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Los autores 


LESTER (“Energía nuclear, armas ató- 
micas y estabilidad internacional”) com- 


parten su interés por los problemas de 
la seguridad en relación con el abasteci- 
miento internacional del combustible 
nuclear. Rose es profesor de ingeniería 
nuclear en el Instituto de Tecnología de 
Massachusetts (MIT). Nacido en Cana- 
dá, en 1950 se graduó en ingeniería fi- 
sica por la Universidad de Columbia 
Británica, doctorándose en física por el 
MIT. Después de permanecer siete años 
en los laboratorios Bell entró en el claus- 
tro del MIT en 1958. Desde entonces, 
sus investigaciones han abarcado temas 
como la dinámica del plasma, la fusión 
nuclear controlada y la politica energé- 
tica nacional. De 1969 a 1971 Rose os- 
tentó el cargo de director de planifi- 
cación a largo plazo del laboratorio 


nacional de Oak Ridge, y actualmente' 


es miembro de la comisión de la Aca- 
demia Nacional de Ciencias encargada 
del estudio de los sistemas energéticos 
nucleares y alternativos. Lester es inves- 
tigador asociado.en la Fundación Rocke- 
feller. Nacido en Inglaterra, se graduó 
en ingeniería química por el Colegio Im- 
perial de Ciencias y Tecnología en 1974, 
pasando a continuación al MIT en su 
departamento de ingeniería nuclear. 
Juntamente con Mason Willrich, acaba 
de publicar el libro Radioactive Waste: 
Management and Regulation. 


GUENTER ALBRECHT-BUEHLER 
(“La estela de células en movimiento”) 
dirige la sección de biología celular del 
laboratorio de Cold Spring Harbor, sito 
en Long Island. Nació en Berlín y realizó 
estudios de física en la Universidad Téc- 
nica de Munich. Estuvo trabajando du- 
rante tres años sobre las propiedades 
fisicas de las membranas estimulables, 
en el laboratorio de H. Mueller-Mohns- 
sen. Prosiguió sus estudios en la escuela 
superior de Munich, doctorándose en fi- 
sica en 1971 con una tesis sobre la apli- 
cación de la óptica al estudio de las 
membranas celulares. Tras una estancia 
de tres años en el Instituto Friedrich 
Miescher de Basilea, estudiando la moti- 
lidad celular, consiguió una beca en la 
Universidad de Florida en Gainesville. 
En 1974, se le invitó al laboratorio de 
Cold Spring Harbor para que se encar- 
gara del funcionamiento del nuevo mi- 
croscopio electrónico de barrido. 


LORUS J. MILNE y MARGERY 
MILNE (“Los insectos de la superficie 
del agua”) son ecólogos y etólogos de la 
Universidad de New Hampshire. Se doc- 
toraron en biología en la Universidad de 
Harvard y en el Radcliffe College, res- 
pectivamente. Se han interesado última- 
mente por el estudio de la película su- 
perficial de lagos y corrientes de agua, 
hábitat de toda una serie de formas de 
insectos que muestran una adaptación 
excepcional al mismo. 


MICHAEL ZEILIK (“El nacimiento 
de estrellas de gran masa”) da clases 
de astronomía en la Universidad de New 
Mexico. Se graduó en física por la Uni- 
versidad de Princeton y en astronomía 
por la de Harvard, en 1969. Tras enseñar 
durante tres años en el Southern Con- 
necticut State College, prosiguió su estu- 
dio de la astronomía en el centro de as- 
trofísica del Harvard College Observato- 
ry y en el Smithsonian Astrophysical 
Observatory donde se doctoró en 1975. 
Zeilik investiga la formación de estrellas 
a través de observaciones en las longi- 
tudes de onda radio e infrarrojas, a fin de 
descubrir regiones de nacimientos este- 
lares recientes en nuestra galaxia. 


GLYNN ISAAC (“Cómo compartían 
su alimento los homínidos protohuma- 
nos”) es profesor de antropología en la 
Universidad de California en Berkeley, 
donde enseña arqueología y evolución 
humana. Nacido en Sudáfrica, estudió 
zoología y geología en la Universidad de 
Ciudad de El Cabo y después asistió a 
la Universidad de Cambridge, doctorán- 
dose en arqueología en 1968. Las etapas 
finales de la investigación que explica 
en su artículo fueron subvencionadas por 
una beca Guggenheim y una beca de 
viaje a Peterhouse, Cambridge, en 1976. 
Escribe: “Desde los 12 años me ha inte- 
resado el estudio de la prehistoria consi- 
derada como el punto de contacto entre 
la historia y la historia natural, y he de- 
seado utilizar la arqueología para am- 
pliar nuestra comprensión de la evolu- 
ción del hombre. De manera que cuando, 
en 1961, Louis Leakey nos ofreció a mi 
esposa Barbara y a mi la posibilidad de 
participar en el estudio que se estaba 
realizando en Africa oriental, no duda- 
mos ni un momento. Desde 1970 hemos 
estado ligados a Richard Leakey en el 
cuidadoso estudio a largo plazo de uno 


de los principales almacenes de pruebas 
sobre el modo de vida del hombre pri- 
mitivo.” 


JACK M. FEIN (“Cirugía microvascu- 
lar en el ictus cerebral”) trabaja como 
neurocirujano en el Albert Einstein Col- 
lege Hospital, de Nueva York, y es profe- 
sor asistente de neurocirugía de la facultad 
adscrita a dicho centro. Estudió en la 
Universidad de Yeshiva y en la de Nue- 
va York, en donde se licenció en el 
año 1965. Después de su internado y re- 
sidencia en el Kings County Hospital y 
el Medical Center de Brooklyn, se dedicó 
a Investigar la circulación arterial del 
cerebro en la Universidad de Nueva 
York y en el National Naval Medical 
Center. Trabajó como jefe de la división 
de ciencias neurológicas del Instituto de 
Investigación Radiobiológica de las 
Fuerzas Armadas. 


KEITH G. COX (“Chimeneas de kim- 
berlita”) enseña en el departamento de 
geología y mineralogía de la Universidad 
de Oxford. Tras obtener su licenciatura, 
hizo cursos de investigación en el Re- 
search Institute of African Geology de 
la Universidad de Leeds. Su interés por 
la geología de las rocas igneas le llevó a 
realizar trabajos de campo en la provin- 
cia volcánica de Karroo (Africa del Sur). 
El mismo escribe: “Durante estos estu- 
dios visité Lesoto para observar los ba- 
saltos de Karroo. Una vez allí, y de for- 
ma puramente accidental, un prospector 
de diamantes local me llevó a la chime- 
nea de kimberlita de Matsoku, descono- 
cida para la ciencia hasta entonces. Así 
emprendí el estudio de las kimberlitas 
como un “hobby” científico, que, com- 
plementaba mi interés primordial sobre 
las rocas basálticas, y en 1963 dirigi una 
expedición a Matsoku”. 


RAIMUNDO GOBERNA (*¿Cómo 
se segrega la insulina?”) es catedrático de 
bioquímica de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Sevilla. De 1967 
a 1971 trabajó en el departamento de 
investigaciones básicas de la Universi- 
dad de Ulm (República Federal de Ale- 
mania). Ha sido becario de la Fundación 
Humboldt y del Ministerio de Educación 
y Ciencia. De 1971 a 1975 fue adjunto y 
profesor agregado de fisiología y bioquíi- 
mica en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Complutense. Su línea de 
investigación actual está centrada en las 
modificaciones metabólicas durante el 
ayuno prolongado y, en especial, en la 
secreción y mecanismo de acción de la 
insulina. 


Energia nuclear, armas atómicas 
y estabilidad internacional 


La indecisión sobre su politica energetica interior y sobre el papel de 


la energía nuclear pueden hacer fracasar los actuales esfuerzos de 


los Estados Unidos para controlar la proliferación de armas atómicas 


ste mes hace una año que la Ad- 
E ministración Carter presentó ante 
el Congreso un coherente plan na- 
cional de energía que incluía, como uno 
de sus componentes clave, una revisión de 
la política de largo alcance de su pais en 
lo referente al desarrollo de la energía 
nuclear aplicada a fines civiles. El cambio 
propuesto, que tendría la consecuencia 
de reducir ciertos aspectos del programa 
de energía nuclear norteamericano y 
llevar a cabo nuevas restricciones en 
la exportación de materiales nuclea- 
res, de equipo y de servicios, se basaba 
explicitamente en la suposición de que 
existe una auténtica relación entre la ex- 
tensión a nivel mundial de las plantas de 
energía nuclear y su correspondiente tec- 
nología por un lado y la proliferación de 
armas nucleares y el consecuente riesgo 
de guerra nuclear por el otro. Este punto 
de vista se ha convertido en el tema cen- 
tral de un vivo debate. En uno delos ex- 
tremos de opinión, algunos creen descu- 
brir a la guerra nuclear acechando detrás 
de cada reactor atómico instalado en 
paises extranjeros, mientras que otros, en 
cambio, sostienen que la relación entre 
la energía nuclear civil y la proliferación 
de armas nucleares resulta irrelevante. 
Vamos a adelantar aquí la herética 
afirmación de que la supuesta relación pue- 
da seguir otra dirección y que las recien- 
tes acciones y declaraciones del gobier- 
no de los Estados Unidos hayan tomado 
muy poco en consideración esta posibi- 
lidad. En pocas palabras, nos parece que 
si los Estados Unidos fuesen a renunciar 
a la opción de aumentar sus ofertas de 
energía nuclear, la escasez global de re- 
cursos energéticos disponibles forzaría a 
los demás países a elegir incluso con más 
fuerza la energía atómica y a llevar a la 
práctica esta elección por procedimien- 
tos que pondrían quizás en peligro la es- 
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David J. Rose y Richard K. Lester 


tabilidad internacional. De esta forma, 
unas decisiones adoptadas con la firme 
Intención de fortalecer la seguridad mun- 
dial acabarían finalmente por debilitar- 
la. Creemos, por otra parte, que cual- 
quier orientación política que adopte 
como objetivo el dividir el mundo en 
dos grandes grupos de naciones —“nuclea- 
res” y “no nucleares”—, tratando de po- 
ner bajo llave la tecnología nuclear, no 
puede llegar nunca a conseguir una so- 
ciedad mundial justa ni estable, sino más 
bien todo lo contrario. Y en cualquier 
caso, la tecnología en sí misma no po- 
dría nunca permanecer encerrada bajo 
llave con eficacia y seguridad. Conside- 
ramos que los peligros de proliferación 
nuclear pueden eliminarse únicamente 
construyendo una sociedad que no en- 
cuentre ventajoso situar las armas nu- 
cleares en el primer lugar, en el lugar 
preferente entre sus objetivos a alcanzar. 
De acuerdo con esto, vislumbramos el 
problema de la proliferación de armas 
nucleares como un asunto ciertamente 
muy importante, pero no precisamente 
dentro de los límites del tema de la ener- 
gla atómica, sino dentro de una dimen- 
sión mayor. 


n el seno de la política de los Estados 
Unidos existen considerables tensiones 
y un básico antagonismo entre los objeti- 
vos energéticos y los de no proliferación, 
y, en un nivel diferente, entre las respec- 
tivas consecuencias de las medidas de- 
sarrolladas para conseguir los correspon- 
dientes objetivos primarios, tanto en el 
plano nacional como en el internacional. 
En el resto de este artículo vamos a ana- 
lizar el complejo conjunto de factores, 
relacionados entre sí, que influyen glo- 
balmente en el tema de la energía nu- 
clear y la seguridad mundial. 
La más importante de las nuevas de- 


cisiones adoptadas por la Administra- 
ción en abril de 1977 fue anunciar 
que los Estados Unidos, por un lado, 
aplazarían indefinidamente el reprocesa- 
do del combustible nuclear consumido 
en las plantas de energía atómica del 
pais, que tiene por objeto recuperar y re- 
ciclar el plutonio y el uranio fisionable 
no utilizado, y que por otro lado inten- 
tarian persuadir a las demás naciones pa- 
ra que siguiesen el mismo camino. La 
legislación remitida al Congreso ponia 
de manifiesto la intención de la Admi- 
nistración de restringir las exportaciones 
relacionadas con el ciclo del combustible 
nuclear e impedir que la tecnología nu- 
clear, exportada por los Estados Unidos, 
acabase en poder de terceros paises. 
(Desde entonces, el Congreso ha aproba- 
do una versión modificada del proyecto 
de ley sobre no proliferación confeccio- 
nado por la Administración.) De acuer- 
do con estas restricciones, la capacidad 
norteamericana de enriquecer el uranio 
hasta alcanzar niveles adecuados para su 
empleo en reactores convencionales de 
agua ligera (por oposición a “agua pesa- 
da”) iba a verse incrementada para ayu- 
dar a satisfacer la creciente demanda 
mundial en este tipo de servicios. 

En el orden interno del pais, los requi- 
sitos necesarios para la aprobación de 
instalaciones de reactores de agua li- 
gera iban a ser mucho más severos en 
lo sucesivo. La Administración propuso 
también una importante desaceleración 
en el programa norteamericano dirigido 
al desarrollo de un reactor nodriza, de 
rápida refrigeración por metal fundido, 
un tipo de planta de energía nuclear 
orientado a fabricar y consumir plutonio 
fisionable, independientemente de las 
grandes reservas de uranio ordinario, 
no fisionable, existentes en la corteza 
terrestre. Concretamente, el reactor no- 


driza Clinch River, pendiente de ser cons- 
truido en Tennessee, con un costo apro- 
ximado de 2000 millones de dólares, fue 
incluido entre los propuestos para can- 
celación. El funcionamiento de los reac- 
tores nodriza requiere el reprocesado 


periódico de combustible nuclear, de 


suerte que el nuevo tratamiento a par- 
tir del reprocesado del combustible 
y el énfasis del desarrollo del reactor 
nodriza se complementan mutuamente. 
(Por desgracia, el reactor Clinch River 
se ha convertido en el punto clave dentro 
del debate que enfrenta a los interlocuto- 
res que se oponen y a los que están a fa- 
vor de la energía nuclear. La situación 
se ha hecho doblemente desafortunada, 
ya que, por una parte, dicho programa 
era vulnerable técnica e institucional- 
mente y, por otra, la cancelación del 
mismo no ha conseguido influir de modo 
favorable en la resolución de los proble- 
mas, cada vez más profundos, que se dis- 


cuten.) 
Los Estados Unidos iban también a 


introducir modificaciones en los pro- 
gramas de investigación y desarrollo nu- 
cleares para poner un mayor énfasis en 
el logro de otros tipos de tratamiento del 
combustible y en proyectar unos mode- 
los de reactor que pudiesen ofrecer unas 
posibilidades restringidas de acceso a 
aquellos materiales que fueran aptos pa- 
ra su empleo en la fabricación de armas 
nucleares. Esta iniciativa se ha llevado a 
nivel mundial mediante la creación de 
un programa internacional para valorar 
y evaluar procesos diferentes, técnicos 
e institucionales, en los tratamientos del 
combustible atómico. * 

A lo largo de los meses transcurridos 
desde que la Administración anunció su 
programa, éste ha provocado una fuerte 
polémica, no sólo en el interior de los 
Estados Unidos, sino también a nivel 
mundial. Ha dejado insatisfechos no só- 
lo a los que se oponían, sino también a 
aquellos que estaban a favor del progra- 
ma de energía nuclear norteamericano y 
también (en parte por la forma en que ha 
sido presentado) ha provocado inquietud 
en muchas capitales extranjeras. Algunas 
de las naciones asociadas a este país en 
el desarrollo de la energía nuclear consi- 
deran que no han sido consultadas sufi- 
cientemente durante la gestación de la 
nueva política y que las explicaciones 
que al fin han recibido sobre la misma 
han sido, al menos al principio, torpes y 
poco satisfactorias. Sin embargo, por de- 
bajo de esta sorda irritación yace una 
profunda ansiedad que le sirve de base, 
al comprobar que el combustible enri- 
quecido en los Estados Unidos, así como 
los reactores construidos por compañías 


norteamericanas, desempeñan aun un 
papel significativamente importante en 
muchos programas nacionales de ener- 
gía nuclear, y los efectos y consecuencias 
de la política nuclear estadounidense se 
dejan sentir por doquier. 

¿Cuáles han sido los verdaderos moti- 
vos, ocultos tras la nueva política nuclear 
de la Administración y las medidas del 
Congreso en relación con la misma? Al- 
gunas posibles respuestas a esta pregun- 
ta nos vienen a la mente. La primera 
consiste en pensar que la Administra- 
ción quiera decir precisamente lo que di- 
ce, es decir, que su intención sea fortale- 
cer la estabilidad internacional, llevando 
a cabo acciones encaminadas a detener 
la proliferación de armas nucleares. Esto 
podría lograrse poniendo trabas a to- 
do lo que pudiese facilitar el acceso a 
aquellas materias nucleares —y su corres- 
pondiente tecnología— que resultan ne- 
cesarias para el desarrollo de un progra- 
ma de armamento, incluso en el caso de 
que estas mismas materias y tecnología 
hayan formado parte hasta ahora de los 
procesos para el desarrollo de los progra- 
mas de energía con fines civiles. 


O tra posible respuesta a la anterior pre- 

gunta consiste en que, tanto la Admi- 
nistración como el Congreso, duden ante 
la encrucijada que representa el decidir 
s1 resulta o no deseable provocar un co- 
lapso en la industria nuclear norteamerl- 
cana. Esta presunta indecisión estaría de 
acuerdo con la aparente incapacidad del 
Gobierno para la formulación de una es- 
trategia coherente en el plano de la ener- 
gía nuclear. 

Resulta igualmente posible que la Ad- 
ministración haya anunciado su políti- 
ca como una respuesta conciliatoria ante 
las críticas de que está siendo objeto 
sobre la energía nuclear, pero que espe- 
rase, no obstante, que esta política no die- 
se resultado y que, tras esta demostra- 
ción de buena fe, se sacase a la luz un 
nuevo programa, más pragmático, en el 
momento oportuno. Un posible peligro 
ante semejante táctica surgiría en el caso 
de que la Administración retrasase de- 
masiado su prevista denuncia del pro- 
grama. La reacción norteamericana ante 
una Administración que presentase una 
Imagen de conformismo ante la supresión 
de la energía nuclear en su país, o inclu- 
so a la que se viese activa y francamen- 
te tomando partido a favor de dicha su- 
presión, podría adquirir un impulso y 
unas consecuencias irreversibles. 

Puede también suceder que la Admi- 
nistración, frustrada ante la rigidez di- 
plomática presente en las discusiones a 
nivel mundial sobre seguridad inter- 


nacional y sobre limitaciones de arma- 
mentos, esté orientándose hacia nuevos 
planteamientos. Pero estos nuevos plan- 
teamientos es preciso definirlos; confia- 
mos en que este artículo pueda dar algu- 
na luz sobre el tema. Las cuatro posibles 
causas generales de la actual política 
norteamericana que acabamos de ver, 
no son independientes unas de otras y el 
Gobierno podría variar la prioridad 
entre las mismas como consecuencia del 
desarrollo de los acontecimientos. 

Diversas circunstancias constituyen 
el entramado o la situación general so- 
bre la que la Administración ha formu- 
lado su programa nacional de energía y 
sobre la que va a tratar de alcanzar la to- 
talidad de los objetivos energéticos y de 
no proliferación nuclear. La primera de 
ellas ha sido la urgente necesidad de re- 
ducir el derroche creciente de capitales 
norteamericanos —que ascienden actual- 
mente a más de 40.000 millones de dóla- 
res anuales—, empleados en el pago de las 
Importaciones de petróleo. Tal gasto, 
aunque no se considere que pueda llevar 
a la bancarrota al pais, hubiera resul- 
tado inconcebible tan sólo en 1973. Más 
aún, esta situación ha hecho aparecer a 
Norteamérica dependiendo -—excesiva- 
mente en cierto modo- de la política de 
los principales paises exportadores de 
crudos. La dependencia cada vez mayor 
de esta clase de importaciones ha sido 
(y es) vista, con seguridad, como la causa 
principal del problema energético de 
los Estados Unidos. 

La segunda circunstancia ha sido la 
existencia de enormes reservas carboni- 
feras nacionales, equivalentes a quizá 
diez veces la totalidad de los recursos 
petrolíferos y de gas natural del país. 
Unicamente el 19 por ciento de la pro- 
ducción energética estadounidense pro- 
cede de los 650 millones de toneladas 
anuales de carbón que se vienen extra- 
yendo últimamente. Los cálculos sobre 
las cantidades de carbón existentes en el 
país en condiciones de explotación a los 
precios actuales y con el empleo de la 
presente tecnología, ofrecen cifras que 
oscilan entre los 200.000 y 600.000 millo- 
nes Ge toneladas; por tanto, aún en el 
caso de que la producción carboniífera se 
triplicase, las estimaciones mínimas al- 
canzan los 100 años de recursos dispo- 
nibles. Por otra parte, las existencias 
totales de carbón en los Estados Unidos 
podrían llegar hasta los 3 billones de to- 
neladas aptas para una explotación a la 
larga a unos costes incrementados —una 
cuarta parte de las reservas mundiales 
conocidas. Además del carbón existen 
otros recursos energéticos, quizás equi- 
valentes a 1 billón de toneladas de car- 
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bón, en los depósitos de aceites de piza- 
rra bituminosa localizados en la zona 
noroeste de Colorado. Se cree que los 
avances de la técnica permitirían dispo- 
ner de muchos de estos recursos, casi 
con toda seguridad, en un plazo relati- 
vamente corto. Si esta afirmación no se 
toma en sentido literal y absoluto, podría 
decirse que Norteamérica se está “que- 
dando sin energía”. De esta forma surgió 
como objetivo el aumentar varias veces 
la producción carbonifera hacia el 
ano 2000 con respecto a las cifras actua- 
les. De esta forma, los Estados Unidos 
podrían limitar su actual dependencia 
de las importaciones petroliferas y po- 
drían, quizá, permitirse igualmente un 
programa nuclear más desahogado. 


a tercera circunstancia ha sido la toma 

en consideración, por primera vez 
seriamente, del tema de la conservación 
de la energía. Los muchos estudios rea- 
lizados entre 1975 y 1977 han demostra- 
do que no solamente es posible un sus- 
tancial aumento de la eficacia energética, 
sino también que se está derrochando 
demasiada energía. Durante la gestión 
de las últimas Administraciones, el 
tema de la importancia de la conserva- 
ción de la energía fue admitido y recono- 
cido en todo su alcance, pero recibió 
muy poco apoyo real; el Congreso tam- 
poco se mostró demasiado activo a este 
respecto, a la vista de sus posibilidades 
reales. 
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En oposición a la referida conserva- 
ción se han reunido diversos argumentos, 
de los cuales el principal es el hacer ver 
la estrecha relación existente entre la 
actividad económica y el empleo de ia 
energía; de aquí que el uso restringido 
de la energía pudiese acelerar una posi- 
ble recesión, e incluso provocarla. En 
términos generales, la energía y la acti- 
vidad económica están íntimamente li- 
gados, ya que las máquinas consumen 
energía y las máquinas no pueden reem- 
plazarse de la noche a la mañana. Si se 
sustituyese un mayor número de máqui- 
nas de alto consumo de energía durante 
la fase final de su vida, por otras de bajo 
consumo energético, la demanda de 
energía podría quedar rebajada dentro 
de aigunos decenios del 1 al 2 por ciento 
anual con respecto a la demanda previs- 
ta. Con una tasa de crecimiento econó- 
mico del 3 al 4 por ciento anual, las ne- 
cesidades energéticas podrían aumentar 
entonces únicamente la mitad de dicha 
tasa; hacia el año 2000 se habría tripli- 
cado el Producto Nacional Bruto y, por 
el contrario, la energía consumida por 
unidad de rendimiento económico se 
habría rebajado hasta alcanzar alrededor 
del 60 por ciento de su valor actual. In- 
cluso de esta forma, el consumo de 
energía interior habría crecido aproxi- 
madamente el 1,6 por ciento, a través de 
una activa explotación de los recursos 
carboniferos, de la energía solar, de los 
reactores de agua ligera y quizá de otras 





técnicas. (Las anteriores cifras son sola- 
mente un ejemplo de la variedad de con- 
clusiones a que pueden llegar los técnicos 
en la planificación energética.) 

La cuarta circunstancia trata de algu- 
nos aspectos de la energía nuclear en sí 
misma. En primer lugar, la capacidad in- 
dustrial de los Estados Unidos para crear 
reactores de agua ligera es grande, quizá 
demasiado grande. Resultaría necesaria 
una parte importante de esta capacidad 
para su empleo en la construcción y 
montaje de algunas de las centrales 
generadoras de electricidad con carga 
base, reservando el carbón para su em- 
pleo en otras plantas eléctricas y para 
otros usos. En segundo lugar, la industria 
accionada por energía nuclear, acosada 
por las críticas procedentes de diversos 
sectores de opinión y por una Comisión 
Reguladora Nuclear que venía apare- 
ciendo cada vez más exigente, necesitaba 
también de algún alivio en su organiza- 
ción. Así surgió como objetivo la 
simplificación en los procedimientos 
para la obtención de licencias de insta- 
lación y en otros requisitos burocráticos. 
La industria de los reactores de agua 
ligera iba a adquirir un impulso superior 
merced a estas actividades y las empresas 
eléctricas serían orientadas en la “direc- 
ción nuclear”, construyendo reactores 
de agua ligera dondequiera que tales 
plantas fuesen económicamente atractivas. 

La quinta circunstancia se refiere a los 
recursos de uranio —en especial en los Es- 
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PROYECTOS ENERGETICOS ALTERNATIVOS de los Estados 
Unidos hasta 1990. Los graficos, que continúan en las páginas siguien- 
tes, representan 12 posibles y diferentes situaciones-tipo en relación con 
el tema de la oferta y la demanda energéticas. Estos gráficos han sido 
confeccionados por personal especializado del Servicio de Investiga- 
ción del Congreso norteamericano, basandose en hipotesis diferentes 
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ticidad de la demanda de energía, asi como influencias varias sobre los 
diversos tipos de abastecimiento de energía. Las tablas que han propor- 
cionado los datos para la confección de los gráficos fueron elaboradas 
a lo largo de un estudio de dos años de duración llevado a cabo por 
orden de varios comités del Congreso, responsables de la intervención 
en asuntos relacionados con la energía: los datos aparecieron inicial- 
mente en Project Interdependence: U.S. and World Energy Outlook 
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tados Unidos—, necesarios para la ali- 
mentación de todos estos reactores de 
agua ligera. Cada reactor, con una po- 
tencia de producción de 1000 megava- 
tios de energía eléctrica, necesita apro- 
ximadamente 5500 toneladas de uranio 
(en forma de óxido de uranio) para un 
periodo previsto de funcionam:ento de 
unos 30 años. La Administración co- 
nocía la existencia en el país de unos de- 
pósitos equivalentes a unas 680.000 to- 
neladas de óxido de uranio, de unas 
caracteristicas que harían posible su ex- 
plotación económica empleando la actual 
tecnología; además se dispondría de 
otras 140.000 toneladas en el período 
comprendido entre el momento actual y 
finales de siglo, como un subproducto de 
otras Operaciones de extracción mineral. 
Llegó también a la conclusión de que, 
en números redondos, podría disponerse 
de otros tres millones de toneladas en el 
momento oportuno y que esta cantidad 
podría ser explotada a un costo de 50 dó- 
lares la libra (aproximadamente 110 dó- 
lares el kilogramo), o incluso a un costo 
menor. Con todo este uranio podrían 
alimentarse alrededor de 700 reactores 
durante su ciclo completo de vida previs- 
to, o incluso un número mayor si no se 
considera la totalidad de la vita útil de 
cada planta. 

Teniendo también presente que las es- 
taciones de energía nuclear emplean 10 o 
más años en su construcción y que las 
solicitudes de instalación irían aumen- 
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Through 1990 (*Proyecto Interdependence: perspectivas energéticas 
en los Estados U nidos y resto del mundo hasta 1990” ), un informe de 
939 páginas publicado en noviembre por la Oficina de Prensa del Go- 
bierno. Las primeras seis situaciones-tipo de la serie que figuran en 
los graficos de estas dos paginas presentan las siguientes caracteristi- 
cas: elevada demanda y abundantes recursos en los abastecimientos 
carboniferas y nucleares (1); elevada demanda y nivel medio en los 


tando progresivamente, la Administra- 
ción llegó a la conclusión de que se dis- 
ponía del suficiente combustible nuclear 
para cubrir la totalidad de las necesida- 
des a lo largo de varios decenios del 
próximo siglo. Todo ello podría hacerse 
sin necesidad de reprocesar el combusti- 
ble consumido por los reactores. Además 
de ello, se había demostrado por medio 
de estudios diversos que el reciclaje del 
uranio y plutonio, en los tiempos actuales 
de los reactores de agua ligera, resultaría 
en el mejor de los casos sólo marginal- 
mente atractivo desde el punto de vista 
económico y podría en realidad provocar 
unos costos superiores a los de los trata- 
mientos “de una sola vez” 


E sto nos conduce hasta la sexta cir- 

cunstancia: la preocupación de la 
Administración ante la relación existente 
entre las tecnología del reprocesado del 
carburante atómico y el posible incre- 
mento en la capacidad de fabricación de 
armas nucleares. En los últimos años, ha 
crecido la duda sobre si las medidas in- 
ternacionales de control funcionarían 
satisfactoriamente en una situación de 
“economía del plutonio”, es decir, en 
una situación en la que a lo largo de di- 
versas fases del ciclo nuclear aparecerían 
importantes cantidades de plutonio en 
condiciones de ser extraido sin grandes 
dificultades. El objetivo de las referidas 
medidas internacionales de control se 
basa en poder lograr la detección, ante 
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una posible sustracción o desviación de 
materiales nucleares por parte de na- 
ciones interesadas, con la suficiente anti- 
cipación para permitir la puesta en 
funcionamiento de las previstas contra- 
medidas internacionales orientadas a im- 
pedir la transformación de dichos ma- 
teriales en explosivos ingenios. Se ha 
argumentado, no obstante, que el pluto- 
nio recuperado en virtud de la reproce- 
sión del combustible consumido y reci- 
clado luego, podría convertirse en 
explosivo tan rápidamente, una vez 
desviado de su normal destino, que la 
capacidad de funcionar correctamente 
el sistema internacional de control resul- 
taria fatalmente inoperante incluso en 
el caso de que se detectase a tiempo la 
pérdida de los materiales. Los controles 
Internacionales no pueden lograr impe- 
dir una acción de desviación; en el mejor 
de los casos, únicamente podrán intentar 
conseguir la disuasión a través de la ame- 
naza que puede representar un descubri- 
miento de la acción realizada, rápido y 
oportuno. Si se adoptase el plutonio 
como combustible comercial tipo, se per- 
dería por completo el efecto disuasorio 
de los referidos controles. Además, la 
presencia del plutonio aumentaría los 
riesgos de terrorismo nuclear y surgirían 
preguntas sin respuesta en relación con 
la eficacia y la necesidad de las medidas 
de seguridad internas que sería preciso 
introducir para enfrentarse con tales 
riesgos. 
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abastecimientos (>): demanda elevada y bajo nivel medio en los abas- 
tecimientos (3); demanda elevada, bajo, nivel de abastecimientos en 
productos petroliferos y gas natural, pero nivel alto en los abastecimien- 
tos carboniferos y nucleares (4); demanda de tipo medio y alto nivel 
de abastecimientos carboniferos y nucleares (5); demanda de nivel me- 
dio y abastecimientos de nivel medio, situación que en el referido estudio 
es conocida como “caso básico” (6). Todas las cifras figuran en “quads”. 


Por otra parte, si no hubiera reproce- 
sado no habría plutonio para su empleo 
en los reactores nodriza, pero tampoco 
para su utilización en armas nucleares 
basadas en este elemento radiactivo; una 
nación que no reprocesara el combus- 
tible de sus reactores de energía nuclear, 
no podría irse deslizando impercep- 
tiblemente hasta llegar a alcanzar una 
posición que le permitiese conseguir 
una capacidad suficiente para poder fa- 
bricar armas nucleares y tampoco podria 
—en el caso de que se dejase tentar por 
una idea temporal de este tipo— viciar un 
programa civil de energía atómica. Se 
vería obligada a elegir entre extraer ura- 
nio 235 fisionable, casi puro, del uranio 
natural, actividad que está ciertamente 
asociada con las armas nucleares, pero 
que de ninguna manera lo está con los 
reactores convencionales de agua ligera 
o de agua pesada. o bien se vería en la 
necesidad de aceptar un riesgo al deci- 
dirse a reprocesar el combustible ya con- 
sumido en sus reactores para lograr la 
extracción del deseado plutonio. En 
cualquier caso, se cree firmemente que 
cualquiera de ambos tipos de actividad 
descritos se encuentran fuera del alcance 
de la actual capacidad tecnológica de 
cualquier grupo subnacional actuando 
en la clandestinidad. 

Si en Norteamérica existía realmente 
una gran preocupación por la prolifera- 
ción de armas nucleares a nivel mundial, 
¿por qué entonces no detuvieron el pro- 
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ALTERNATIVAS ENERGETICAS NORTEAMERICANAS, conti- 
nuación de las expuestas en las dos páginas anteriores. Las caracteris- 
ticas de las seis últimas situaciones-tipo indicadas en el estudio elabora- 
do por el Servicio de Investigación del Congreso son las siguientes: 
nivel medio de la demanda, bajo nivel de abastecimiento (7); demanda 
de tipo medio, bajo nivel en los abastecimientos de recursos derivados del 
petróleo y de gas natural, pero nivel alto en los correspondientes a la 


ceso de regeneración del combustible 
atómico en las instalaciones existentes en 
el pais? Parece que la mejor respuesta a 
esta pregunta sería que, si iban a tener 
que defender públicamente su posición, 
lo mejor sería que —por decirlo de alguna 
forma-— llegasen a juicio con las manos 
limpias. 

Para obrar con un grado superior de 
seguridad, si se vislumbrase alguna pers- 
pectiva mejor, como pudieran ser las 
centrales de energía solar o alguna es- 
tación de fusión controlada, podría re- 
trasarse —definitivamente incluso— el 
proceso de fabricación de los reactores 
nodriza. Hablando con claridad, estos 
últimos tipos de opción deberian recibir 
un fuerte impulso. Mientras tanto, hasta 
el programa norteamericano nodriza iba 
a Obtener beneficios, ya que daría tiem- 
po para llevar a cabo la exploración de 
un conjunto más amplio de posibilida- 
des tecnológicas, no sólo en teoría, sino 
también a través de la realización de 
experiencias a escala más bien modesta. 
Lejos de ser cancelado, el programa 
nodriza ofrecería muchas y diversas 
posibilidades; quizá se descubriesen otros 
procesos que ofrecieran más seguridad 
contra la proliferación. 


Muchas dudas surgieron acerca de la 
aceptación pública de la energía nu- 
clear, de forma que los nuevos objetivos 
anunciados deberían ofrecer respuesta o 
aclaración a tales dudas: nada de plu- 
tonio, nada de reprocesado, nada de 
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reactores nodriza, al menos en el siglo 
actual. Sin embargo, y por el contrario, 
la preocupación pública había sido muy 
escasa en lo referente a los riesgos de 
todo tipo —sociales, del medio ambiente, 
riesgos contra la salud-, producidos 
por el carbón, la opción energética que 
con mayor firmeza apoyaba la Admi- 
nistración. 

Las ideas de la Administración sobre 
un tema tan complejo, pueden ser anali- 
zadas con la ayuda de un diagrama de 
secuencia lógica, el cual resultará de 
utilidad para aclarar algunas de las prin- 
cipales lineas de reflexión en temas tales 
como el de la proliferación nuclear y su 
impacto en la seguridad internacional 
(veaánse las ilustraciones de las paginas 
14 y 15). Dos vías principales aparecen 
en el diagrama. En primer lugar está el 
proceso de decisión horizontal que po- 
dría seguir una nación (llamémosla Y) 
que, por el momento, no posee la tec- 
nología nuclear de que estamos tratando. 
Las preguntas básicas a hacerse y que 
pueden afectar a la estabilidad inter- 
nacional serán si esta nación Y piensa 
o no desarrollar y lograr una capacidad 
genérica en relación con las armas ató- 
micas y, en el caso de que esta primera 
pregunta se conteste afirmativamente, 
cuánto tiempo transcurrirá hasta que 
haya logrado adquirir tal capacidad. La 
segunda vía se refiere a una serie de 
entradas O respuestas relacionadas con 
las decisiones de Y, ordenadas verti- 
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energía carbonifera y nuclear (5); demanda baja, nivel alto en los abas- 
tecimientos carboniferos y nucleares (9); demanda baja, abastecimien- 
tos de tipo medio (/0); nivel bajo en la demanda y en los abastecimien- 
tos (11); demanda de bajo nivel, bajo nivel en los abastecimientos de 
productos petrolíferos y de gas natural, pero alto en los referentes al 
carbón y nucleares (12). Los autores del proyecto /nterdependence hacen 
hincapié en que incluso en el caso de que se produjesen de manera si- 








calmente. Para los Estados Unidos, la 
capacidad de reprocesar el combustible 
nuclear constituye un factor de estímulo 
para la proliferación de armamentos ya 
que, con ella, Y dispondría de una fuen- 
te de materiales fisionables, aptos para 
ser empleados en la fabricación de ar- 
mas atómicas; tales posibilidades de 
acceder a este tipo de materiales podría 
influir de forma poderosa en la decisión 
de Y para adquirir armas nucleares y en 
cualquier caso, una vez que dicho pais 
hubiese tomado esta decisión, sus posi- 
bilidades de reprocesado le impulsarian 
a moverse gradualmente hacia la dere- 
cha del diagrama, es decir, precisamente 
hacia la zona de los armamentos. 


l proceso de desarrollo de los acontec1- 

mientos aquí señalado resulta dema- 
siado simple. La decisión final de adqui- 
rir armas atómicas puede llegar tras un 
proceso prolongado y complejo y puede 
alcanzarse simultáneamente con (o pue- 
de incluso venir detrás de) la adquisición 
de algunos de los componentes de un 
programa de energía atómica civil que, 
a su vez, podría resultar de utilidad 
para desarrollar un consecutivo proceso 
de fabricación de armamento. Por ejem- 
plo, tal podría ser el caso de una central 
de reprocesado comercial que en su 
proceso normal de funcionamiento pro- 
dujese plutonio, separado total o par- 
cialmente del resto de los componentes 
del combustible irradiado. Tal central 
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multánea y conjunta las siguientes circunstancias: bajo nivel en la de- 
manda de energía, empleo intensivo y extensivo del carbón, poder incre- 
mentado en la energía nuclear, aumento de un 50 por ciento sobre las 
reservas de gas natural del país, así como de un 100 por ciento sobre 
las reservas nacionales de productos petroliferos (situación número 9), 
los Estados Unidos se verían aún en la necesidad de importar cerca de 
20 quads de energía hacia el año 1985, lo que equivale a casi 9 millones 
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de reprocesado sería vista con cierta 
aprensión por los observadores, incluso 
en el caso de que no hubiese ninguna 
segunda intención por parte de una 
nación pacifica Y. La Administración 
llegó a la conclusión de que bloqueando 
todas las conexiones en la zona más alta 
de la figura conseguiría edificar una 
especie de barrera protectora contra los 
posibles movimientos de Y —conscientes 
o inconscientes, pero posibles—, hacia 
una competencia tecnológica de aplica- 
ción en la fabricación de armas nucleares. 

Ni que decir tiene que la Administra- 
ción era consciente de la existencia de 
otros métodos por los que Y podría 
obtener materiales fisionables, adecua- 
dos para ser empleados en la fabrica- 
ción de armamentos. En primer lugar, 
podría importar la tecnología necesaria 
de otros paises, pero ante esto, los Es- 
tados Unidos han estado procurando 
activamente cerrar estos caminos, in- 
tentando persuadir al resto de los abas- 
tecedores más poderosos de materiales 
nucleares y de equipo (a través de ca- 
nales bilaterales, asi como utilizando 
el foro multilateral del Grupo Nuclear 
de Naciones Exportadoras con sede en 
Londres) para que llevasen a cabo las 
necesarias restricciones en la transfe- 
rencia de artículos “sensibles” que pu- 
diesen ofrecer el peligro de un acceso 
más fácil a los materiales relacionados 
con el armamento. 

Todos los procedimientos restantes 
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se basan en una decisión consciente 
de la nación Y, acompañada de un es- 
fuerzo considerable por su parte. Esta 
nación podría desarrollar su propia 
tecnología civil de reprocesado exclu- 
sivamente orientada al principio a usos 
pacíficos, realizando posteriormente un 
cambio de orientación provocado por 
una nueva actitud por parte de su go- 
bierno. También podría intentar produ- 
cir plutonio apto para su empleo en 
armas nucleares en reactores de inves- 
tigación (como hizo la India con mo- 
tivo de su explosión atómica de 1974), 
o en pequeños reactores clandestinos; 
en ambos casos podría recuperar pluto- 
nio procedente del combustible irra- 
diado, en pequeñas plantas de repro- 
cesado fabricadas con el exclusivo objeto 
de lograr estos propósitos, lo que resulta 
mucho más fácil (y más económico) que 
el desarrollo de la necesaria tecnología 
y la construcción de centrales para el 
reprocesado comercial. Cabría otra 
posibilidad intentando —por una acción 
de diversión— pasar combustible comer- 
cial irradiado (que se encontrase depo- 
sitado en instalaciones de almacenaje 
temporal y en espera de su reprocesado 
comercial, o bien hallarse en un cemen- 
terio atómico en caso de tratarse de 
combustible de un solo uso o vez) hasta 
una planta de reprocesado clandestina. 

Mejor aún que trabajar con un plu- 
tonio procedente del combustible con- 
sumido, el país Y podría intentar extraer 
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de barriles de crudos diarios. Por otra parte, si la tasa de crecimiento 
económico es superior a 3,5 veces el incremento del producto nacional 
bruto propuesto en el caso básico, y todos los sectores nacionales que 
proporcionan energia tienden a convertirse en menos productivos de lo 
previsto (situación numero 3), los Estados Unidos podrian verse forzados 
a importar 17,7 millones diarios de barriles de crudos en 1985. El papel 
futuro del petróleo, como combustible **comodin”, resulta evidente (color). 
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el isótopo fisionable del uranio 235, del 
uranio natural (que contiene menos del 
l por ciento de U-235), o del uranio poco 
enriquecido empleado como combustible 
en los reactores energéticos (alrede- 
dor del 3 por ciento de U-235), concen- 
trándolos, digamos, hasta un 90 por 
ciento. En relación con este procedi- 
miento, existen hoy día diversas tecno- 
logias que han alcanzado diferentes 
etapas de desarrollo. Durante los últi- 
mos 25 años, todos los procesos de 
enriquecimiento, sean para su empleo 
en reactores de energia o para ser em- 
pleados en la fabricación de armas 
atómicas, se han desarrollado en in- 
mensas plantas de difusión gaseosa, 
norteamericanas y soviéticas. Sin em- 
bargo, las centrales de difusión gaseosa 
no necesitan construirse con unas di- 
mensiones tan exageradas; más aún, han 
aparecido actualmente otras tecnologías 
que están desafiando la actual posición 
dominante de la difusión gaseosa. En 
varios paises se está desarrollando acti- 
vamente el enriquecimiento ultracen- 
trifugo y en algunos de ellos se está 
a punto de alcanzar la fase de comercia- 
lización. Este proceso necesita menos 
energía que el de difusión gaseosa y 
posee además otras ventajas. Estos 
factores, unidos a una mayor flexibili- 
dad operativa de las plantas centrifugas, 
hacen pensar que esta tecnología podrá 
ofrecer un camino más fácil hacia el 
logro de los materiales necesarios en el 
armamento nuclear, bien a través de la 
construcción de una central para este 
uso especifico, o bien a través de unas 
instalaciones fabricadas en principio 
para satisfacer las necesidades civiles de 


POSIBLES TENDENCIAS en el crecimiento 
de la energia nuclear hasta finales del siglo ac- 
tual, tanto en los Estados Unidos como en el 
resto del mundo (exceptuando China, Unión 
Soviética y los paises de Europa Oriental). A 
nivel mundial, la estimación más baja está ba- 
sada en las tendencias actuales sobre abasteci- 
miento y consumo de energia, con inclusión de 
los actuales retrasos en la construcción de nue- 
vos reactores nucleares y, asimismo, presupone 
que las actuales tendencias van a continuar. La 
estimación del “crecimiento acelerado” da por 
supuesto que serán alcanzados todos los objeti- 
vos de los ambiciosos programas atómicos y que 
el mundo volverá a alcanzar ritmos más altos 
en el crecimiento energético. La estimación de 
la “tendencia actual” debe ser mirada como la 
más realista de las dos, e incluso podría llegar 
a ser demasiado alta. Los datos para la confec- 
ción de estas curvas han sido sacados de un in- 
forme conjunto, recientemente elaborado por la 
Organización para la Cooperación y el Desa- 
rrollo Económico (OCDE) y por la Agencia 
Internacional de Energía Atómica (IAEA). Las 
perspectivas norteamericanas están basadas en 
las recientes estimaciones elaboradas por el 
Departamento de Energia. Según indican los 
autores de este artículo, todas las estimaciones 
que aparecen en estos gráficos deben ser toma- 
das con gran cautela, a la vista de las muchas in- 
certidumbres que planean todavía sobre el tema. 


energía atómica. Resultaría mucho más 
fácil llevar a cabo los necesarios reajus- 
tes para transformar una planta centri- 
fuga de gas, apta para producir materia- 
les poco enriquecidos, en otra capaz de 
lograr productos altamente enriquecidos 
a nivel militar, que realizar reajustes 
similares en una planta de difusión ga- 
seosa; por otra parte pueden utilizarse, 
una y otra vez y en forma progresiva, 
una serie de pequeñas plantas centri- 
fugas para enriquecer los sucesivos lotes 
de uranio. 

Otras técnicas para el enriquecimien- 
to, que están adquiriendo importancia, 
incluyen las de acceso aerodinámico, O 
de “boquilla”, algunas de cuyas varian- 
tes se están desarrollando actualmente 
de forma conjunta en Alemania Federal 
y Sudáfrica, así como la técnica láser 
para la separación de isótopos, que está 
siendo experimentada en varios paises. 
Es posible que una planta piloto cons- 
truida en Sudáfrica para la realización 
de un enriquecimiento aerodinámico 
haya sido ya utilizada para producir 
un uranio suficiente —y de una gradua- 
ción adecuada para su empleo en la fa- 
bricación de armamentos-, para su em- 
pleo en uno o más de estos ingenios 
explosivos. Además, y aunque la técnica 
láser de enriquecimiento haya quedado 
limitada hasta la fecha a la investiga- 
ción en laboratorio, se ha logrado dis- 
poner de la suficiente información 
para llegar a la conclusión de que estas 
técnicas podrian proporcionar final- 
mente un camino más económico y más 
flexible que cualquier otro en los pro- 
cesos de enriquecimiento. Todos los 
métodos conocidos, cualquiera que sea 
su estado de desarrollo, requieren una 
tecnología muy compleja, pero no hay 
nada, sin embargo, que quede fuera del 
alcance de la capacidad y posibilidades 
de muchas de las naciones de desarrollo 
más avanzado. 

Volviendo de nuevo a tratar de cues- 
tiones aparentemente más “emocionan- 
tes”, el país Y podria utilizar agentes 
especiales para el robo de materiales en 
el extranjero, O para su adquisición en 
los mercados negros, en los mercados 
normales, o tal vez en otro tipo de mer- 
cados intermedios —llamémosles “grises”. 
Podría recibir dichos materiales como 
obsequio, o como un empréstito de 
otros gobiernos amigos. Podria robar 
un arma con todos sus componentes 
ya montados, e incluso algún país po- 
dría hacerle donación de alguna. Nin- 
guna de estas posibles actividades puede 
ser excluida, e incluso puede aparecer 
alguna otra diferente de las hasta ahora 
descritas. 

Un obstáculo verdaderamente eficaz 


contra la proliferación de armamentos 
tendría que incluir el bloqueo de la to- 
talidad de las lineas señaladas con una 
barra negra en el diagrama. Ello resulta- 
ría imposible, así que en realidad los 
Estados Unidos únicamente están inten- 
tando conseguir que dicha proliferación 
sea mucho más dificultosa que hasta 
ahora. Combinando activamente una ne- 
gativa ante solicitudes de tecnología, con 
el ofrecimiento de una serie de incen- 
tivos varios en relación con el abasteci- 
miento de elementos enriquecidos para 
el combustible de los reactores de agua 
ligera (incluso a disposición del pais Y 
bajo unas condiciones muy precisas y 
rígidas), la Administración considera que 
podría aumentarse considerablemente 
la estabilidad internacional. 


E xisten otras distintas vías de decisión, 

de diferente naturaleza, en las que el 
gobierno estadounidense solamente pue- 
de ejercer su influencia de manera indi- 
recta; las principales están señaladas 
con barras de color gris. ¿Por qué el 
pais Y decide en primera urgencia au- 
mentar su capacidad en armamentos? 
¿Por qué está fabricando realmente ar- 
mas atómicas? ¿Por qué podría llegar 
incluso a emplearlas? Las contestacio- 
nes a estas preguntas dependen de mul- 
titud de factores, y una política a largo 
plazo consistente en dejar sin respuesta 
todas las anteriores preguntas, o vías de 
decisión, haría inservibles y carentes de 
Interés todos los posibles adelantos tec- 
nológicos. Sin embargo, lo contrario no 
es necesariamente cierto. Como dába- 
mos a entender al discutir sobre las cen- 
trales de reprocesado, la decisión sobre 
la realización o no de los tratamientos 
podría estar muy influida por la ca- 
pacidad tecnológica alcanzada en ese 
momento. 

Cuando la política norteamericana 
hasta ahora descrita se contempla des- 
de otros paises, o desde algún punto de 
vista ventajoso de este mismo pais, apa- 
rece completamente distinta. La princi- 
pal línea de conducta —en particular 
las decisiones tomadas por la nación Y— 
puede discutirse mejor si se la relaciona 
con un segundo diagrama, similar al 
primero, pero que se inicia con la deci- 
sión de los Estados Unidos de adoptar 
una actitud más restrictiva; incluye tam- 
bién algunas posibilidades lógicas y com- 
plementarias de actuación. Para com- 
prender su exacta importancia debemos 
retroceder mucho más atrás, y comenzar 
hablando del sector de la energía eléc- 
trica. 

La industria norteamericana de la 
energía eléctrica siente, por razones di- 
versas, una gran preocupación ante las 


incertidumbres que presenta el futuro. 
Una de estas incertidumbres se basa en el 
largo periodo de tiempo necesario para 
la construcción de nuevas instalaciones 
(se ha hecho clásica la cifra de los 10 
años) y la larga vida prevista de las mis- 
mas (se habla de 40 años). Este tipo de 
Industria requiere una alimentación man- 
tenida y estable y la ley le exige unos 
servicios puntuales y dignos de confian- 
za. En esta industria regulada, los costos 
justificables pueden ser cargados al con- 
sumidor. El programa actual de la Ad- 
ministración ha hecho aumentar el grado 
de incertidumbre sobre el futuro de la 
energía nuclear por varios motivos. En 
primar lugar, la decisión contraria al re- 
procesado del combustible consumido ha 
hecho surgir el temor —no del todo apla- 
cado por el Gobierno Federal- de que la 
Industria que funcione con electricidad 
pueda tener que llegar a abandonarse, 
al mantener por mucho tiempo el com- 
bustible consumido (pueden representar 
un buen ejemplo las constantes recu- 
saciones de los tribunales ante un pro- 
yecto federal para la construcción de 
Instalaciones para el depósito y almace- 
namiento del combustible nuclear con- 
sumido), lo que significa unas perspec- 
tivas poco halagueñas para el sector de 
la industria eléctrica. 

Además, las conflictivas opiniones fe- 
derales sobre la aceptación de la energía 
nuclear convierten a la industria eléctri- 
ca en sospechosa, por una parte, de ser 
tomada bajo la protección gubernamen- 
tal y, por otra, de convertirse en el obje- 
tivo de grupos opuestos a la energía 
nuclear. En muchas de las existentes 
instalaciones de energía eléctrica se teme 
también que la Comisión Reguladora 
Nuclear imponga una serie de modifica- 
ciones con carácter retroactivo —que pue- 
den resultar muy gravosas, e incluso des- 
de su punto de vista caprichosas— en las 
actuales plantas nucleares, a pesar de los 
esfuerzos que hoy día se están realizando 
para intentar modificar la organización 
legislativa de dicha Comisión. Muchos 
expertos, preocupados ante lo dudosa 
que resulta la cifra de cuatro millones 
de toneladas de uranio, calculadas como 
los recursos que podrían disponer a largo 
plazo los Estados Unidos, piensan que 
s1 se realizase un “prudente estudio de 
planificación” para el caso de que la 
política de energía nuclear entrase en 
vigor, este estudio llegaría sin duda 
a unos resultados sensiblemente más ba- 
jos. Un grupo de técnicos en evaluación 
de recursos, pertenecientes a la Acade- 
mia Nacional de Ciencias, ha calculado 
recientemente que tan sólo 1,8 millones 
de toneladas es la cantidad que con toda 
probabilidad podría haber llegado a ex- 
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traerse en Norteamérica hacia el año 
2010, a un costo de unos 30 dólares la li- 
bra, e incluso a un precio menor, aún 
en el caso de que el gobierno mantuviese 
el criterio de estimular al máximo estos 
procesos. 

Insistiendo en lo anterior, se han ex- 
presado dudas sobre si la industria de 
abastecimiento de uranio —cargada ya en 
sí misma con la incertidumbre que repre- 
sentan las posibles dimensiones del mer- 
cado para su producto—, estará o no 
preparada para poder realizar inversio- 
nes en la prospección, extracción y cons- 
trucción de plantas para el tratamiento 
del mineral, a unos niveles y en un grado 
que resulten adecuados para alimentar 
un número creciente de centrales de ener- 
gla nuclear. Parte de esta incertidumbre 
ha permitido que el sector eléctrico pue- 
da mantener dominada y sin aumentar su 
preocupación sobre la disponibilidad de 
niveles de combustible nuclear, de forma 
que el problema presenta unas caracte- 
risticas circulares de circuito cerrado; 
todavía se agrava más si se considera 
que el grado de implicación de la in- 
dustria de abastecimiento de uranio en el 
mantenimiento de los reactores de ener- 
gla nuclear resulte menor del que éstos 
pudiesen considerar más adecuado. Por 
ejemplo, se ha calculado que dentro de 
pocos años las compañías petroliferas 
tendrán la propiedad de aproximada- 
mente el 40 por ciento de todo el poten- 
cial norteamericano de tratamiento del 
mineral y hasta del 50 por ciento de 
los recursos de uranio de bajo coste en 
los Estados Unidos. En pocas palabras, 
los abastecimientos de uranio no consti- 
tuyen precisamente una industria “enga- 
ñosa” para el sector de la energía eléctrica 
(en realidad, la progresiva diversifi- 
cación de las distintas industrias de 
abastecimiento de energía ha llevado a 
muchos a sugestionarse creyendo que lo 
contrario podría ser cierto). En conse- 
cuencia, del programa elaborado por la 
Administración puede surgir una sensa- 
ción de incertidumbre —de forma más O 
menos inconsciente—. De manera similar, 
todos los constructores norteamericanos 
de reactores nucleares tienen el 75 por 
ciento, o más aún, de su potencial econó- 
mico orientado hacia otros sectores de la 
economía (por ejemplo, otros sistemas 
energéticos) y el negocio nuclear no les 
resulta demasiado esencial. En una épo- 
ca de costos crecientes, de cancelación 
de pedidos en gran escala y de excesos 
en la capacidad de producción, este ne- 
gocio aparece muy poco atractivo. 

Este último punto merece un comenta- 
rio más detallado. Los fabricantes norte- 
americanos de reactores de agua ligera 
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podrían producir de 20 a 30 de sus sis- 
temas de energía nuclear al año. La Ad- 
ministración ha calculado que una com- 
pleta puesta en funcionamiento de su 
política energética nacional llegaría a 
completar una capacidad eléctrico-nu- 
clear instalada de más de 300.000 mega- 
vatios para el año 2000. Con 50.000 
megavatios ya instalados y otros 25.000 
previstos para 1980, haría falta por tér- 
mino medio una docena anual de reacto- 
res terminados durante los últimos 20 
años del siglo actual, situación que, tarde 
o temprano, exigirá la reestructuración a 
gran escala de la industria constructora 
de reactores. 

Unida a todas estas dificultades, el sec- 
tor de instalaciones eléctricas añade una 
dificultad más: la de promoción de capi- 
tal suficiente. Una de las causas de este 
problema está en el conjunto de incerti- 
dumbres ya descrito. Otra estriba en la 
fuga de capitales que de forma general 
se ha producido en las últimas épocas de 
inflación en las inversiones a largo 
plazo; la tasa de recuperación económica 
en esta industria regulada no ha llegado 
a ser atractiva, circunstancia que tam- 
bién afecta a otros tipos de plantas ge- 
neradoras, especialmente aquellas cuyo 


funcionamiento está basado en el carbón. 


El resultado final de todo esto conduce 
a la paradójica situación de que, aunque 
todos los reactores nucleares existentes 
funcionan perfectamente bien y pro- 
porcionan la necesaria y económica 
energia eléctrica en muchas zonas del 
pais, la industria nuclear de los Estados 
Unidos está próxima a sufrir un colapso. 
La causa inmediata puede estar en un 
movimiento de huida de la industria 
eléctrica y de los fabricantes, con respec- 
to a la energía nuclear, en tanto que 
tratan de reducir su propia incertidum- 
bre institucional; pero existen otros 
motivos más profundos que provocan 
estos cambios y que están muy relaciona- 
dos con la actitud que presenta la Admi1- 
nistración hacia la energía nuclear. Estas 
ideas apuntan hacia el segundo motivo 
posible, mencionado al principio de este 
artículo: es decir, la posibilidad de que la 
Administración, a causa de una profunda 
indecisión interna, sea incapaz de actuar 
eficazmente para impedir que se produz- 
ca un auténtico colapso en la industria 
nuclear. Sin embargo, las señales de que 
sea lo que está ocurriendo no son muy 
claras. 

¿Qué es, pues, lo que tendrá que hacer 
el sector norteamericano que emplea 
energía eléctrica? La opción convencio- 
nal está en el carbón, que cuenta además 
con un respaldo aparentemente entusias- 
ta de la Administración. Los productos 


derivados del petróleo y el gas natural re- 
sultan muy caros y de unas posibilidades 
muy dudosas en cuanto a su abastecl- 
miento, hasta el punto que la Adminis- 
tración ha propuesto un tipo de legisla- 
ción prohibiendo su consumo en todas 
las nuevas centrales de energía, con muy 
pocas excepciones, todas ellas de carác- 
ter económico o relacionadas con el me- 
dio ambiente. Otras disposiciones legales 
tratarian de forzar —a través de un sis- 
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TRES CICLOS del combustible nuclear ade- 
cuados para su utilización en los reactores con- 
vencionales de agua ligera. Estos diagramas, 
simplificados, han sido confeccionados adaptan- 
do un reciente informe elevado a la Sociedad 
Fisica Americana por el grupo de estudio en- 
cargado de los ciclos del combustible nuclear y 
de la manipulación de los residuos. En el pri- 
mer caso, el más destacado, que podemos lla- 
mar “ciclo de una sola vez” (izquierda), las va- 
rillas de combustible consumido —que todavía 
contienen una considerable cantidad de isótopos 
fisionables (uranio 235 y plutonio 239 no consu- 
midos por la combustión y que han aparecido 
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tema de tasas y de cláusulas restrictivas— 
a no utilizar productos petrolíferos ni 
gas natural en las instalaciones, asi como 
a transformar éstas para su funciona- 
miento con carbón. 

Pero, ¿qué ocurriría si el carbón no 
pudiese ser extraido, transportado y 
consumido a tiempo y utilizando proce- 
dimientos socialmente aceptables? Antes 
incluso de que la Administración anun- 
ciase su nueva política energética nacio- 


nal aparecieron dudas generalizadas 
sobre si resultaría acertado, o incluso po- 
sible, aumentar con rapidez la produc- 
ción carbonifera. ¿Puede alcanzarse 
realmente el objetivo de aumentar la pro- 
ducción de carbón desde sus niveles ac- 
tuales de 650 millones de toneladas anua- 
les hasta un total de 1250 millones de 
toneladas anuales previstas para 1985? 
Los problemas industriales relacionados 
con semejante expansión, los problemas 


de utilización del terreno, las normas 
particulares vigentes en los diferentes 
estados y los obstáculos creados por la 
política de la Administración en relación 
con el medio ambiente y el carbón, han 
sido todos ellos esgrimidos repetidamen- 
te para predecir que se producirán mu- 
chos titubeos tanto del lado de la oferta 
como del de la demanda, dentro de la 
industria del carbón. Incluso su trans- 
porte, que en la actualidad comprende 
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por la transformación de los núcleos del uranio 238 en el combustible), 
se dejan sin ser sometidos a reprocesado. La no utilización de este com- 
bustible consumido puede tener en principio carácter temporal o per- 
manente. En la opción del “paso del uranio por un nuevo ciclo” (centro), 
al combustible agotado se le reprocesa para recuperar únicamente el 
uranio residual, el cual puede entonces ser enriquecido en el isótopo fisio- 
nable U-235, o ser utilizado tal como está para reemplazar parte del 
urario natural fértil en la fabricación de nuevo combustible. En la opción 
del “paso del uranio y plutonio por nuevo ciclo” (derecha ), el combusti- 
ble agotado es reprocesado para separar el uranio y el plutonio de los 
residuos. El plutonio recuperado puede combinarse a continuación con un 
tipo de uranio que tenga una concentración muy baja de U-235, lo que 
logra producir un efecto similar al de sustituir el plutonio por parte del 
U-235 en el combustible generalmente poco enriquecido. Puede conse- 


(UO, + PuOD,) 


guirse un combustible muy útil, como mezcla de óxido, combinando el 
plutonio con un uranio procedente de varias fuentes distintas (verbigra- 
cia: uranio normal poco enriquecido producido en una planta separa- 
dora de isótopos, uranio recuperado del combustible consumido o bien 
los . restos agotados de una planta de enriquecimiento de uranio). Se 
ha calculado que con el paso del uranio y plutonio por un nuevo ciclo, 
las operaciones industriales necesarias para proporcionar uranio enri- 
quecido podrian reducirse alrededor de un 20 por ciento hacia el año 
2000 en comparación con las que serían necesarias, tanto para la opción 
del paso del uranio por un nuevo proceso, como para la del proceso de 
una sola vez. Este ahorro llevaria consigo por supuesto la introducción 
necesaria de las complicadas y costosas técnicas imprescindibles para la 
realización del nuevo tratamiento o reprocesado, asi como las operacio- 
nes correspondientes a la fabricación del combustible con mezcla de óxido. 
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el 30 por ciento del tonelaje total trans- 
portado por ferrocarril en Norteamérica, 
resultaría problemático para la compli- 
cada industria del transporte ferroviario. 

Los problemas del medio ambiente 
relacionados con el carbón aumentarán 
con el paso del tiempo y con un conoci- 
miento más profundo de todas sus im- 
plicaciones. Las comparativamente ex- 
tensas zonas alteradas en su fisonomía, 
las moléculas activadas tanto química 
como biológicamente que están presen- 
tes en el carbón y que se producen en su 
combustión, asi como la naturaleza om- 
nipresente de estos efectos, crean dificul- 
tades a nivel local y nacional. En térmi- 
nos generales, el impacto más serio y de 
mayores consecuencias que puede sur- 


LOS EE.UU. AUTORIZAN 
LA EXPORTACION DE 
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ENRIQUECIMIENTO 
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POSEE UNA TECNOLOGIA 
NUCLEAR CIVIL 











LA NACION Y 
DECIDE ADQUIRIR 
ARMAMENTO NUCLEAR 


UNA SITUACION-TIPO relativa a la proliferación nuclear, y con- 
siderada actualmente como alarmante por el gobierno norteamericano, 
aparece en estas figuras en forma de diagrama de secuencias lógicas. 
La principal línea horizontal de decisión nos muestra la serie de pasos 
que podría dar una nación que no poseyese aún armas nucleares, que 
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gir en relación con los problemas del 
medio ambiente es el originado por los 
efectos de la creciente concentración de 
dióxido de carbono en la atmósfera. En 
estos momentos el problema no es bien 
conocido y la potencial contribución 
que aportarán para resolver este proble- 
ma las actividades programadas por los 
Estados Unidos en el estudio de la com- 
bustión del carbón resulta igualmente in- 
cierta. Sin embargo, en lo relativo a este 
y a otros problemas, los vaticinios apare- 
cen más serios a medida que se va dispo- 
niendo de mayor información. El sector 
norteamericano que utiliza energía eléc- 
trica, consciente por lo general de estas 
dificultades, dirige su mirada hacia el 
carbón con una inquietud creciente. 
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Las dudas con respecto a la energía 
nuclear, las dificultades cada vez más 
evidentes que presentan los recursos car- 
boniferos, una parcial prohibición en 
contra de los crudos y la actitud más o 
menos decidida en favor del ahorro y la 
conservación de la energía, son factores 
que dificilmente podrán llegar a conju- 
garse; algo habrá que hacer, sin embar- 
go. Si la industria que utiliza energía 
eléctrica se retrasa tan sólo unos pocos 
años en tratar de decidir y resolver so- 
bre estas cuestiones, la simultánea pre- 
sión ejercida para conseguir con rapidez 
unas instalaciones libres —en cierta medi- 
da—- de polución, orientarán a estas in- 
dustrias hacia los productos derivados 
del petróleo para resolver sus problemas 


REACTOR DEDICADO A LA 
PRODUCCION DE PLUTONIO Y UNA 





PEQUEÑA PLANTA DE REPROCESADO, 


DESARROLLADOS AMBOS EN 
EL PROPIO PAIS 


REACTOR DE INVESTIGACION Y 
UNA PEQUEÑA PLANTA DE 
REPROCESADO, DESARROLLADOS 
AMBOS EN EL PROPIO PAIS 


COMBUSTIBLE CONSUMIDO, 
DESVIADO DEL CICLO COMERCIAL 
NORMAL Y UNA PEQUEÑA PLANTA 


DE REPROCESADO, DESARROLLADOS 


AMBOS EN EL PROPIO PAIS 


ENRIQUECIMIENTO DE URANIO 
POR PROCEDIMIENTO CENTRIFUGO 


ENRIQUECIMIENTO DE URANIO 
POR TECNICA LASER 


ENRIQUECIMIENTO DEL URANIO 
POR TECNICA DE BOQUILLA 


URANIO O PLUTONIO ALTAMENTE 
ENRIQUECIDOS ADQUIRIDOS EN 

EL MERCADO NEGRO, O LOGRADOS 
DE CUALQUIER OTRA FORMA 


FABRICA ARMAMENTO 


OBTIENE ARMAS 
PROCEDENTES 
DEL EXTRANJERO 


designaremos Y, pero que desease llegar a poseer y a emplear dicho 
tipo de armas. Las lineas verticales muestran diversas entradas o res- 
puestas posibles ante la decisión de Y. Por ejemplo, Norteamérica con- 
sidera que el logro de la capacidad de reprocesado del combustible nu- 
clear agotado constituye un estimulo en la proliferación de armamentos. 





energéticos. Esto resultaría desastroso 
por partida doble, porque la conversión 
de algunos medios de transporte, siste- 
mas industriales, comerciales y domésti- 
cos que funcionaban gracias a los pro- 
ductos petrolíferos, a un eficiente uso de 
la electricidad —basada en combustibles 
carboniferos o nucleares— es vista como 
una posible solución para reducir las 
importaciones de petróleo. Si las indus- 
trias que utilizan energía eléctrica son 
incapaces, o no están dispuestas, a dar 
facilidades para esta conversión, el 
consumo de productos derivados del 
petróleo continuará superando los nive- 
les previstos en los objetivos de la Admi- 
nistración. 

Las importaciones de crudos pueden, 
una vez más, llegar a tener que repre- 
sentar el papel que la Administración 
está empeñada en impedirles realizar: 
el de combustible “comodín”, que sirve 
para dar satisfacción a una creciente de- 
manda de energía. El actual énfasis 
puesto en lograr una producción inte- 
rior cada vez mayor apoya y refuerza 
esta orientación y con ello se trata de 
conseguir el efecto de mantener en equi- 
librio las actividades basadas en la ener- 
gla petrolifera, actividades que se teme 
que en el próximo decenio, o al menos 
en dos decenios, tengan que ser alimen- 
tadas a base de importaciones. 

La importancia internacional que re- 
viste los esfuerzos del Presidente Carter 
para reducir las importaciones de petró- 
leo y los peligros que encierra el fracasar 
en estos intentos, no pueden ser miniml- 
zados. Hoy día, los Estados Unidos se 
ven obligados a importar la mitad casi 
del inmenso consumo que representan 
sus 17 millones diarios de barriles, can- 
tidad equiparable a casi la cuarta parte 
de la totalidad del petróleo mundial co- 
mercializado. Una reducción inferior a 
los 7 millones diarios de barriles hacia 
1985 —que es el propósito que ha mani- 
festado la Administración a la hora de 


DESPLIEGA SUS ARMAS 





De acuerdo con esta idea, la Administración ha intentado restringir las 
exportaciones relacionadas con la tecnología del reprocesado comer- 
cial, en un intento de cerrar esta vía de acceso en la adquisición de ar- 
mas atómicas. Sin embargo, hay otros caminos por los que Y podría lle- 
gar a conseguir la posesión de materiales aptos para la fabricación de 





pensar en la realización de importacio- 
nes—, tomando como referencia los nive- 
les que de cualquier forma se alcanzarían 
en el caso de que las actuales tendencias 
se mantuviesen sin disminuir, permitiría 
un ahorro anual de crudos superior a las 
actuales importaciones petrolíferas del 
Japón, o a una mitad de las de Europa 
Occidental. Si estos objetivos no se al- 
canzan y las importaciones norteamerl- 
canas aumentan, las presiones competi- 
tivas sobre crudos, especialmente los 
crudos de Oriente Medio, pueden llegar a 
alcanzar proporciones peligrosas, inclu- 
so sin tener en cuenta otras posibles in- 
terrupciones de matiz político en los 
abastecimientos. Ninguna otra nación 
del mundo (con la posible excepción de 
Arabia Saudita, con su enorme capaci- 
dad potencial de producción y su papel 
de productor “comodín”) puede ejercer 
una influencia tan importante sobre las 
perspectivas mundiales de energía a tra- 
vés de las medidas y decisiones de su 
política interior. 


[)spues de este análisis podemos volver 

ya al diagrama de secuencias lógicas 
de las páginas 18 y 19, en el punto en que 
los Estados Unidos definen su posición 
en relación con la política nuclear y, a 
continuación, estudiar las consecuencias 
internacionales provocadas por esta po- 
lítica. 

Todas las anteriores líneas de reflexión 
han resultado evidentes por completo, 
tanto para las naciones en vías de desa- 
rrollo como para las desarrolladas. 
Japón y la mayor parte de las naciones 
industrialmente avanzadas de Europa 
poseen, en sí mismas, unos recursos 
carboníiferos y petrolíferos muy escasos, 
hablando en términos relativos; el mis- 
mo petróleo del Mar del Norte, si llegase 
a explotarse al máximo ritmo de su capa- 
cidad, sólo podría cubrir aproximada- 
mente el 20 por ciento de las necesida- 
des de Europa Occidental. Por ello, todos 
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estos países, al hacer frente a sus propias 
dificultades y ante la clara realidad de 
unos Estados Unidos cada vez más in- 
saciables, ven un creciente y poderoso 
incentivo en potenciar sus propios pro- 
gramas nucleares, entre los que incluyen 
el reprocesado y los reactores nodriza. 
Un nuevo estímulo para seguir por este 
camino parece haber aparecido desde 
unos origenes que no estaban previstos. 
Australia (país que no es productor de 
uranio en la actualidad, pero que en el 
plazo de muy pocos años se convertirá 
en uno de los dos o tres exportadores 
mundiales más importañtes de este ele- 
mento) y Canadá (el mayor exportador 
mundial de uranio hoy en día), junto con 
Norteamérica, han impuesto reciente- 
mente unas estrictas medidas de control 
sobre sus exportaciones de artículos que 
puedan estar relacionados con la proli- 
feración de armamentos. En los casos 
de estos tres paises, estas medidas com- 
prenden la obligación de obtener la auto- 
rización de la nación exportadora antes 
de que todo o parte del combustible nu- 
clear pueda ser sometido a nuevo trata- 
miento. Al menos en una ocasión, que 
se sepa, los envíos de combustible han 
quedado suspendidos hasta que por el 
pais importador se cumpliese ésta y otras 
de las condiciones exigidas. Aunque es- 
tas medidas de control han sido estable- 
cidas con la intención de crear unas ga- 
rantías más rigurosas sobre proliferación, 
para los japoneses y europeos —tan sen- 
sibles y reticentes ante todo lo que afecte 
a sus deficiencias en uranio y a los abas- 
tecimientos de energia—, tales muestras 
externas de interferencia política en sus 
procesos internos del tratamiento del 
combustible, junto con las imprevisibles 
perspectivas futuras en cuanto al amisto- 
so comportamiento de sus actuales abas- 
tecedores, puede influir a la larga en el 
endurecimiento de estas naciones a la 
hora de intentar reducir su dependencia 
respecto de las importaciones de combus- 
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armamentos; algunas de estas posibles vias están señaladas en la casi- 
lla mayor. Si los Estados Unidos deseasen levantar eficaces barreras 
contra la proliferación nuclear tendrían que bloquear las lineas marcadas 
con una barra negra. Aquellas líneas de decisión en las que tan sólo puede 
ejercer una influencia indirecta figuran señaladas con barras de color gris. 
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tible, empleando ellas mismas reactores 
de plutonio y nodrizas. De acuerdo con 
las declaraciones de propósitos de algu- 
nas de estas naciones, esto está ya suce- 
diendo. 

¿Qué es lo que aparecerá ante los 
ojos de los dirigentes de los países en vías 
de desarrollo? Unos Estados Unidos ri- 
cos y predispuestos a abandonar la ener- 
gla nuclear, a pesar de todo lo que pue- 
dan estar diciendo acerca de su intención 
de conservar los reactores de agua ligera. 
Presiones cada vez mayores a corto pla- 
zo sobre los abastecimientos de crudos, 
lo que desembocará inevitablemente en 
escasez y en unos precios todavía más al- 
tos. Verán acercarse unas perspectivas 
pesimistas en relación con los recursos 
mundiales de petróleo y de gas natural, 
que impedirán, por una parte, que las 
naciones industrializadas puedan seguir 
haciendo uso de ellos con liberalidad y, 
por otra, que sus propios países puedan 
alcanzar un desarrollo semejante al con- 
seguido por sus predecesores. Serán ob- 
jeto de una oferta de combustible nu- 
clear que les ligará y hará depender de la 
buena voluntad norteamericana y de 
los demás países desarrollados, incluso 
para lograr una asistencia nuclear limi- 
tada. (La reciente sugerencia para la 
creación de un banco internacional de 
combustible nuclear constituye una res- 
puesta parcial a este punto.) Verán un 
mundo que de forma creciente va a apa- 
recer dividido, por una parte, en un oli- 
gopolio de países desarrollados que se 
Irá transformando en una oligarquía 
a medida que la energía nuclear se hace 
más importante a escala mundial y, por 
otra, en un batiburrillo de naciones me- 
nos desarrolladas, que están condena- 
das a quedar más y más atrasadas. 
(Esta última impresión se ha visto refor- 
zada a través de las acciones de los Es- 
tados Unidos que tratan a algunos de sus 
socios comerciales más industrializados 
como “casos excepcionales”, a la vista 
de su continuada insistencia sobre sus 
urgentes necesidades en reactores no- 
driza y de reprocesado.) Verán, por fin, 
una predisposición de ayuda muy escasa 
por parte de Norteamérica ante sus de- 
seos de independizarse en todo lo refe- 
rente a la energía nuclear. 

La consecuencia inevitable de todo lo 
anterior será una creciente desconfianza 
hacia los Estados Unidos, asi como una 
sensación cada vez mayor de estar pade- 
ciendo una dependencia no deseada. 
De esta sensación de inseguridad parti- 
cipan no sólo las naciones en vías de 
desarrollo, sino también las desarrolla- 
das. Considerando solamente como 
ejemplo el poder de enriquecimiento 


del uranio, ¿podría una oferta norteame- 
ricana de aumentar los servicios de enrl- 
quecimiento ser tomada como un deseo 
de los Estados Unidos de aumentar el 
control ejercido sobre los mercados en 
lo referente a medios de enriquecimiento, 
lo que a su vez representaría una mayor 
dependencia de los caprichos norteame- 
ricanos? El mundo exterior, incluidos los 
paises menos desarrollados, preocupado 
principalmente por la voluble naturaleza 
de los procesos de decisión que rigen 
las exportaciones norteamericanas, vis- 
lumbran unas perspectivas más favora- 
bles en el desarrollo de sus propios pro- 
gramas de enriquecimiento, con o sin 
ayuda estadounidense. 

De igual forma, los paises en vías de 
desarrollo y los paises desarrollados 
comparten otras reacciones comunes. Se 
tiene la sospecha en ambos grupos de na- 
ciones, por ejemplo, de que el programa 
de Norteamérica está trazado con el 
propósito de mejorar la tambaleante 
suerte de las exportaciones nucleares 
de los Estados Unidos; no sólo para 
aumentar el atractivo de los reactores de 
agua ligera, sino también para frenar 
el movimiento general hacia los re- 
actores de plutonio y nodriza hasta 
tanto la tecnologia norteamericana en 
dichos campos haya podido emparejarse 
con las posibilidades en Europa Occiden- 
tal. También se ha señalado que la ejem- 
plar decisión norteamericana de aplazar 
indefinidamente el reprocesado del com- 
bustible comercial de sus reactores de 
energía quedó comprometida desde el 
principio por el hecho de que iba a per- 
manecer invariable el reprocesado del 
combustible en relación con sus progra- 
mas de armamento. Comentarios de este 
estilo se dirigen en contra de la totali- 
dad de las actividades norteamericanas 
de fabricación de armas, así como de las 
de armas ya fabricadas y desplegadas, 
sugiriendo que la importancia y amplio 
despliegue de este sistema representan 
objetivos más atractivos para los parti- 
darios de la proliferación que los que 
estarían representados por un ciclo co- 
mercial del plutonio. Además, algunos 
observadores han especulado con la idea 
de que la posterior decisión de emplear 
la tecnología de la centrifugación gaseo- 
sa para dar el siguiente paso hacia el 
aumento de la capacidad de enriquecl- 
miento produce una combinación de las 
faltas de coherencia actuales, mejor 
que conseguir una planta de difusión ga- 
seosa más eficaz contra la proliferación. 

En realidad, algunas de estas reaccio- 
nes no son otra cosa que juegos florales 
de retórica; sin embargo, pueden alcan- 
zar reflejos internacionales de largo 


alcance. Además, muchas de las reaccio- 
nes anteriormente señaladas son contra- 
dictorias. ¿Cómo puede una Norteaméri- 
ca rica y predispuesta al abandono de la 
energía nuclear, intentar aumentar su 
participación en las exportaciones nu- 
cleares? ¿Cómo puede explicarse el he- 
cho de que algunas de las naciones en las 
que más quejas se han oido acerca de la 
incoherencia de la política estadounl- 
dense sobre reprocesado, sean las mis- 
mas que padecen una dependencia más 
intensa para su defensa del poder de 
disuasión nuclear de los Estados Unidos? 
Tales contradicciones no hacen, sin em- 
bargo, más que reflejar las ambigúedades 
y paradojas que hemos estado descu- 
briendo en la política norteamericana 
en su intento, de una parte, de fortalecer 
las barreras que limitan los empleos paci- 
fico y violento de la energía atómica, 
mientras que, de la otra, se enfrentan 
simultáneamente con una enorme y cre- 
ciente demanda de energía, tanto inte- 
rior como internacional. 


l Tratado de No Proliferación, del 

que existen ya más de cien signata- 
rios, comprende un acuerdo internacio- 
nalmente negociado, relativo a la defini- 
ción del espacio o contexto dentro del que 
ha de ser resuelto el dilema energía- 
proliferación. En éste, el conjunto de 
naciones que no poseen armas nuclea- 
res —dentro del Tratado—, se comprome- 
ten a no desarrollar, ni de cualquier for- 
ma adquirir, ningún explosivo atómico 
en sus diversas modalidades, asi como se 
comprometen igualmente a aceptar ga- 
rantías y controles internacionales en 
todas sus actividades internas rela- 
cionadas con el uso pacifico de la energía 
nuclear. Como contrapartida a este com- 
promiso se afirma, en el Tratado, el de- 
recho de todos los signatarios del mismo 
a desarrollar y emplear la energia nu- 
clear con fines pacíficos, así como a 
tomar parte en intercambios de equipo, 
material y tecnología con destino al uso 
pacifico de la energía atómica. 

La política restrictiva de los Estados 
Unidos en relación con las exportaciones 
(así como también la de otros palses 
abastecedores principales), es vista en 
muchas partes del mundo como un siste- 
ma eficaz para aumentar las desigualda- 
des que siempre han existido —también 
.en el interior del Tratado de No Prolife- 
ración— entre los países que poseen ar- 
mamento atómico y los paises que care- 
cen de él. El nuevo hecho demostrativo 
de la existencia de estas desigualdades 
es el intento de influir sobre los criterios 
que haya que seguir en la distribución 
mundial de ciertas tecnologías pacificas 


“sensibles”, en especial las tecnologías 
del reprocesado. En relación con esta 
política está el nuevo trazado de la lí- 
nea de separación entre el empleo paci- 
fico y el empleo violento de la energía 
nuclear y, de acuerdo con ello, la nueva 
definición propuesta para el término 
“proliferación”. Este último se ha defini- 
do tradicionalmente como “la adqui- 
sición de armas nucleares”. Ahora, sin 
embargo, la nueva posición norteamerl- 
cana está siendo interpretada como un 
intento de volver a definir la prolifera- 
cion y darle un diferente matiz, en el 
sentido de que ahora sea la “capacidad” 
de adquirir armas nucleares. Si este hu- 
biera sido siempre el caso —se dice-, las 
negociaciones sobre el Tratado de No 
Proliferación hubieran sido imposibles 
desde su comienzo. 

No estamos intentando determinar si, 
en realidad, los Estados Unidos han fa- 
llado en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones internacionales legales como 
miembro del Tratado de No Proliferación 
al poner en vigor sus criterios sobre ex- 
portaciones. Sin embargo, si observamos 
que la pérdida de confianza producida 
en Norteamérica en relación con la efica- 
cia de las garantías y medidas de control 
internacionales se refleja y reproduce en 
muchos países no nucleares, por medio 
de una correspondiente desconfianza 
sobre la aptitud del Tratado de No Pro- 
liferación para proporcionar un entrama- 
do legal aceptable en la distribución 
Internacional de las aplicaciones pacifi- 
cas y militares de la energía atómica. En 
estas circunstancias, el edificio que co- 
bija a la totalidad del sistema de no pro- 
liferación está agrietado. 

Todos los asuntos que aquí se han 
discutido aparecen como vías desestabi- 
lizadoras en nuestra segunda situación- 
tipo de proliferación nuclear. No sola- 
mente el país Y encuentra estimulos muy 
lógicos para establecer en su territorio 
instalaciones que utilicen combustible 
nuclear, sino que también este país está 
tomando conciencia de la existencia de 
un mundo cada vez más fragmentado y 
menos seguro. Al sentirse menos segu- 
ro en sí mismo, es natural que imagine a 
los demás paises sintiendo lo mismo y, 
como consecuencia, se vea en la necesl- 
dad de aumentar unilateralmente su pro- 
pia seguridad. La escalada de incerti- 
dumbres conduce a una escalada en la 
Inestabilidad internacional; y un progra- 
ma que inicialmente estaba orientado 
por los Estados Unidos a disminuir los 
riesgos de la proliferación nuclear va a 
producir los efectos contrarios. Norte- 
américa se va viendo aislada y alejada 
del curso de la política nuclear mundial 


y va viendo disminuir su capacidad de 
influencia en dicha política. 

Podrían señalarse nuevos condiciona- 
mientos sobre el tema. Nada hay en este 
análisis destinado a exagerar el papel que 
la energía atómica está llamada a desem- 
peñar en la solución de los problemas 
energéticos mundiales. Este error ha sido 
cometido con frecuencia anteriormente. 
Algunos de los problemas con que hoy 
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se enfrenta la industria de la energía 
nuclear en los paises desarrollados no 
comunistas podrian entenderse —gráfica- 
mente hablando-, comparándolos con 
los efectos de una zancadilla por detrás 
a consecuencia de un precoz y excesivo 
optimismo tecnológico. Para la mayoría 
de los países menos desarrollados, la 
electricidad generada por la energía ató- 
mica no puede llegar a ocupar un lugar 
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relevante a la hora de cubrir las necesi- 
dades energéticas durante mucho tiem- 
po. Los costos han crecido de forma 
alarmante y, además, el tipo y la gradua- 
ción de la energía proporcionada por las 
estaciones actuales de energía atómica 
aparecen menos adecuados para atender 
a unas estructuras de demanda energéti- 
ca en muchos de estos países, que su ac- 
ceso a otros sistemas de abastecimiento. 
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OTRA SITUACION-TIPO, de mayor complejidad, necesaria para 
poder representar de una forma más realista los probables efectos que 
una política norteamericana de exportaciones nucleares demasiado res- 
trictiva podría provocar sobre la totalidad del problema estabilidad in- 
ternacional-proliferación de armas nucleares. La principal línea de de- 


IS 


cisión seguida por la nación Y para la puesta a punto de una capacidad 
en armas nucleares es la misma que en el anterior diagrama, de igual 
forma que son los mismos otros elementos. Sin embargo, en este caso 
las entradas verticales o respuestas ante las deciciones de Y se inician 
con las nuevas restricciones norteamericanas en sus exportaciones nu- 


Por otra parte, en algunos países en 
vias de desarrollo, en los que se intenta 
que la energía nuclear desempeñe un pa- 
pel destacado, los objetivos para su de- 
sarrollo integral aparecen con frecuen- 
cia demasiado ambiciosos y con pocas 
probabilidades de poder ser llevados 
a cabo con éxito. Se ha expresado el 
temor de que la tecnología de la ener- 
gía nuclear pudiese exacerbar de forma 
peligrosa la rivalidad existente entre las 
diversas élites politicas, industriales y 
tecnocráticas y de que pudiese igualmen- 
te ensanchar el abismo existente entre las 
referidas élites y el resto de la población. 
Hasta ahora, los abastecedores no han 
modificado, al menos perceptiblemente, 
ninguna de sus normas de “venta dura”, 
ya que éstas podrían contribuir a la larga 
a corregir la inestabilidad política, de 
consecuencias imprevisibles en el terreno 
internacional, y desde luego no resulta 
probable que tales autorrestricciones 
aparezcan en el futuro. El asunto aquí 
no es, por supuesto, que las naciones 
industrializadas proveedoras deban de- 
cidir lo que es bueno para el desarrollo 
de los países más pobres y, como conse- 
cuencia, imponer restricciones en sus 
exportaciones, sino que la tecnología 
nuclear puede ser “sensible” por muchas 
razones, independientemente de que pue- 
da resultar de utilidad en el acceso cada 
vez mayor a unos materiales adecuados 
para la fabricación de armamento. 


(oncluiremos por ello afirmando que 

los temas defendidos de forma con- 
vencional han ido resultando, uno tras 
otro, completamente inadecuados. Los 
motivos primitivos fueron desaparecien- 
do a lo largo de nuestra discusión, y es 
natural que así fuera; eran objetivos a 
lograr, más bien que auténtica política. 
Ambos son necesarios; el despreciar la 
dura labor de crear y desarrollar normas 
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cleares, unidas al fracaso de los Estados Unidos en sus intentos de redu- 
cir apreciablemente sus importaciones de crudos. Algunas otras vias 
lógicas, representadas en color, muestran el posible desarrollo de los 
acontecimientos como consecuencia de aumentar el número y valor de 
los estimulos que aparecerían ante la nación Y, no solamente para seguir 


puede causar muchos quebraderos de ca- 
beza, ya que la visión original, de altos 
vuelos, va quedando borrada poco a po- 
co por un torrente de acontecimientos 
y únicamente permanecen, en definitiva, 
las consecuencias. 

¿Qué es, pues, lo que hay que hacer? 
Para contestar a esta pregunta hemos te- 
nido que suponer que pueden ser resuel- 
tos otros muchos asuntos relacionados 
con la energía nuclear. Para nosotros, 
los tres problemas de más envergadura 
parecen estar en la seguridad en los 
reactores, la manipulación de los resi- 
duos y la prevención del posible “juego 
sucio” en materia nuclear. Aunque no 
hemos tratado de estos asuntos, su gra- 
vedad parece indudable. Nuestro análisis 
y las consiguientes recomendaciones re- 
sultarían faltos de lógica tan sólo con 
que los Estados Unidos y casi todos los 
demás paises decidieran prescindir de la 
energía nuclear. Aún en el caso hipotéti- 
co de que la energía nuclear desapare- 
clese en Norteamérica, ni los actuales 
reactores ni tampoco los nodriza se- 
guirian el mismo ejemplo en muchos 
otros lugares del mundo. Si las activida- 
des de Europa Occidental y de Japón nos 
parecen poco convincentes, pensemos 
únicaménte en la Unión Soviética y sus 
aliados de Europa Oriental: también 
ellos desarrollan la energía nuclear y só- 
lo dejan reservadas para la Unión Sovié- 
tica las actividades más delicadas. Nor- 
teamérica debe dejar de actuar como si 
la energía nuclear fuese a desaparecer, 
o como si las consecuencias de su de- 
saparición fuesen casi despreciables. 

La Administración ha comenzado a 
enfrentarse con algunos de los cambios 
necesarios; ejemplos de este cambio de 
actitud han sido sus pasos graduales 
para llegar a una política más flexible, 
un empeño más firme en la obtención 
de las necesarias cantidades de combus- 
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tible nuclear y algunas sugerencias 
para organizar e instalar unos depósitos 
Internacionales para el almacenamiento 
de los combustibles consumidos. A causa 
de las significativas reducciones previs- 
tas en la demanda de energía y también 
de las previsiones hechas sobre capaci- 
dad nuclear instalada, los próximos años 
se nos aparecen como un periodo de 
“gracia”, o de ”la última oportunidad” 
—visto quizá por exceso en los Estados 
Unidos y por defecto en el extranjero-, 
durante el que podrán realizarse repa- 
raciones fundamentales en el edificio de 
la política y de los objetivos nucleares. 
El período puede durar hasta un dece- 
nio, pero difícilmente podrá ser mucho 
más largo, ya que estará limitado por 
las consecuencias de la inflexible presión 
ejercida sobre el resto de las fuentes de 
energía. Este periodo de tiempo resulta 
suficientemente largo, desde un punto 
de vista técnico, para desarrollar los 
necesarios cambios en los actuales pro- 
cesos del combustible, suficientemente 
largo quizá para poder proyectar algún 
nuevo tipo de proceso, e incluso para 
que los reactores y otras instalaciones 
puedan emplear el combustible obtenido 
por medio de estos nuevos procesos, 
pero esto último requeriría unas decisio- 
nes mucho más firmes y una ejecución 
mucho más diligente (y que resultaría 
más cara) de las que estamos acostum- 
brados a ver. Tanto la preparación del 
combustible fisionable a partir de un 
material nuevo o reprocesado (punto 
conflictivo en el ciclo del combustible), 
como el reprocesado del combustible 
consumido, deben ser considerados con 
mucho cuidado y no solamente debe 
serlo este último aspecto. Como acaba- 
mos de decir, creemos que el punto con- 
flictivo en el ciclo del combustible —por 
ejemplo, el enriquecimiento del uranio 
natural- constituye un incentivo muy 
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adelante con su propio programa civil de energía nuclear —incluida la tec- 
nología correspondiente al enriquecimiento del uranio, las plantas de 
regeneración del combustible agotado y los reactores nodriza— sino tam- 
bién, quizá, para reaccionar ante la inestabilidad internacional adop- 
tando la decisión de incorporarse al “club del armamento nuclear”. 
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sensible para la proliferación. La existen- 
cia de unos 200 reactores energéticos 
repartidos por todo el mundo y traba- 
jando de acuerdo con el actual proceso 
del combustible debe ser igualmente to- 
mado en consideración. Y, además, re- 
sultan muy limitadas las mejoras tecno- 
lógicas que podrían serles aplicadas. 

Todas estas circunstancias provocarán 
sin duda importantes demandas en los 
próximos diez años, o quizás algo más 
tarde. Ello hace necesario acometer al- 
gunos reajustes en los acuerdos entre las 
naciones, no sólo con respecto a los ci- 
clos que se desarrollan actualmente en 
el combustible nuclear, sino también en 
relación a muchos otros temas. El tiempo 
es corto, tanto para introducir modifica- 
ciones tecnológicas, como para poner en 
vigor nuevas normas internacionales. 
Cualesquiera que sean los resultados de 
lo primero, lo segundo constituye una 
parte indispensable de los esfuerzos a reali- 
zar en la lucha con los problemas de la 
proliferación, y con la escasez de energía. 
Aunque los propósitos de la Administra- 
ción han levantado muchos proble- 
mas, también han tenido éxito en el sen- 
tido de provocar una nueva sensación 
de urgencia en la situación. Resulta esen- 
cial no permitir que este capital llegue 
a evaporarse. 


En relación con los ciclos actuales de 

combustible y con otros asuntos rela- 
cionados con la energía nuclear durante 
el próximo, o los dos próximos decenios, 
tenemos cinco recomendaciones que 
OÍTECET: 

l. La energía nuclear debe ser mante- 
nida en activo en Norteamérica, al me- 
nos como un factor o garantía de segu- 
ridad a largo plazo; esto representa, no 
sólo poder continuar adelante con el de- 
sarrollo de los reactores de agua ligera, 
sino también poder seguir avanzando 
con posibilidades de éxito en el desa- 
rrollo de un reactor nodriza. Las cen- 
trales-estación de energía solar y la fusión 
controlada constituyen hoy por hoy úni- 
camente posibilidades a largo plazo; el 
petróleo es solamente una fuente de 
energía a corto plazo y nosotros perso- 
nalmente tenemos poca fe en las posibi- 
lidades del carbón a largo plazo. 

2. Para disminuir la incertidumbre 
sobre el porvenir de la industria norte- 
americana que utiliza electricidad, asi 
como la de otros tipos de industria, el 
Gobierno Federal debería dar varios pa- 
sos progresivamente. En primer lugar, 
debería reafirmar que el reprocesado del 
combustible nuclear agotado va a retra- 
sarse, pero de ninguna forma a abando- 
narse. En segundo lugar, el Gobierno 


Federal debería comprometerse con la re- 
ferida industria que emplea la electrici- 
dad a revisar su política nacional sobre 
el reprocesado en tanto madura la con- 
troversia actual sobre este tema y, desde 
luego, en un plazo no superior a cinco 
años; se incluiría en esta revisión un 
Impuesto sobre los abastecimientos pre- 
vistos de uranio que ayudaría a la fi- 
nanciación de algunos programas, tales 
como el actual de valoración de los re- 
cursos nacionales de uranio. En tercer 
lugar, debería simplificarse la actual 
complejidad y prolijidad en los trámites 
para la obtención de licencias para la 
Instalación de plantas de energía nu- 
clear, obligando por el contrario a que 
la Comisión Reguladora Nuclear hiciese 
estos trámites más dificultosos en los 
casos de concesión de licencias para 
los segundos tratamientos. El proyecto 
para la concesión de licencias nucleares, 
actualmente en estudio, parece estar 
enfrentándose con una serie de formida- 
bles obstáculos a lo largo de las diferen- 
tes etapas del proceso legislativo y, en 
cualquier caso, parece que en su actual 
redacción únicamente se considera algu- 
no de estos puntos. Por último, el Go- 
bierno Federal debería cargar sobre sus 
espaldas la totalidad del peso que repre- 
senta la manipulación del combustible 
agotado y ofrecer garantías de que asu- 
mirá la responsabilidad sobre este com- 
bustible tan pronto sea extraido de los 
reactores de energia. Esto incluye el 
reprocesado del combustible agotado, 
si se toma una decisión al respecto y 
tan pronto esta decisión haya sido 
adoptada. Ningún otro sector como 
el Gobierno Federal dispone de unas 
perspectivas mejores a largo plazo para 
la planificación y puesta en marcha de 
las instalaciones más adecuadas. La in- 
dustria química, en particular —sobre 
la que se podría pensar que pudiese re- 
caer esta labor— cuenta tradicionalmente 
con un reembolso de sus inversiones 
en el plazo de muy cortos años y por 
tanto hace demasiados descuentos en los 
beneficios a largo plazo para poder com- 
pensar la naturaleza a largo plazo de esta 
labor, en especial la manipulación y al- 
macenamiento de los residuos. 

3. Norteamérica deberia ofrecerse pa- 
ra examinar junto con otras naciones los 
costos y beneficios que podrian produ- 
cirse para la comunidad internacional 
s1 se completase la planta de reprocesa- 
do —con sus trabajos paralizados actual- 
mente—, situada en Barnwell, y se la 
hiciese funcionar como una instalación 
de carácter internacional. Los principa- 
les objetivos a conseguir con tal proyecto 
serían mejorar la experiencia sobre la 


tecnología del reprocesado comercial, 
poder comprobar la eficacia de las ga- 
rantías de seguridad internacionales, 
asi como poner de manifiesto la posibi- 
lidad institucional para el estableci- 
miento de una cooperación de tipo inter- 
nacional para obtener servicios relativos 
al proceso del combustible. 

4. Deberían intensificarse los esfuerzos 
para aumentar la seguridad de los abas- 
tecimientos de uranio a nivel mundial, 
asi como de los servicios de enriqueci- 
miento. En el interior del país no debería 
consentirse que las diferencias existentes 
entre los distintos departamentos minis- 
teriales puedan interferir en la tarea bási- 
ca y primordial de volver a colocar a los 
Estados Unidos en el papel de un seguro 
proveedor de combustible de uranio 
enriquecido. 

5. En todas estas actividades se obser- 
va la necesidad de contar con una organi- 
zación internacional. Nos parece que no 
existe ninguna que esté mejor preparada 
para ello que la Agencia Internacional de 
Energía Atómica (IAEA), y creemos que 
esta organización debería fortalecerse 
de una manera importante, deforma que 
pudiese ejercer permanentemente una la- 
bor de control y de inspección de las ins- 
talaciones más sensibles. La solución no 
está, sin embargo, en fortalecer o simple- 
mente aumentar el número de organiza- 
ciones. Por ejemplo, existe el peligro de 
que las restricciones en la exportación de 
determinados sistemas nucleares pueda 
torpedear el Tratado de No Proliferación 
sin que la IAEA pueda hacer nada para 
impedirlo. 

Más allá de estas recomendaciones, 
podemos vislumbrar otras que aparecen 
destacadas a distancia. En primer lu- 
gar, resulta digno de anotar que los dia- 
gramas de causas y efectos tratados de 
forma convencional difieren de los que 
hemos confeccionado para este trabajo. 
Nuestro enfoque del asunto ha sido casi 
por completo de carácter internacional, 
como conviene a este tipo de proble- 
mas. La actuación de los Estados Unidos 
ha sido demasiado concentrada en sí 
misma, poco sensible ante los problemas 
de otras naciones, así como desconoce- 
dora de sus propias posibilidades disua- 
sorias. 

Casi al principio de este artículo decia- 
mos que la Administración había inten- 
tado insuflar una vida nueva en las face- 
tas más importantes del tema de las 
armas nucleares. Si los gobiernos y los 
pueblos sienten tanta preocupación ante 
los riesgos que implican una futura proil- 
feración posible, ¿cuánto mayor debería 
ser este temor al pensar en el enorme nú- 
mero de armas nucleares que se encuen- 


tran ya dispuestas y desplegadas en estos 
momentos? Alguien acostumbrado a vi- 
vir al borde de un abismo no debería mal- 
gastar sus esfuerzos tratando de evitar 
pequeñas zanjas. La verdadera amenaza 
de las armas nucleares se ve de nuevo 
con más claridad que antes en la lumi- 
nosa perspectiva que representa la com- 
paración de miles de megatones ya exis- 
tentes y listos para su empleo por un 
lado, mientras que por el otro solo hay 
unos pocos e hipotéticos kilotones. 


ps nos conduce al tema más amplio 

de la paz y la estabilidad internaciona- 
les. En la búsqueda a escala mundial de 
las vías para llegar a una sociedad más 
justa y estable, a muchos observadores 
ha parecido claro que una paz en la cual 
el mundo está dividido todavía con ma- 
yor rigor entre “los que tienen” y “los 
que no tienen”, ni puede ser justa ni 
tampoco podrá ser estable, tanto si lo 
que motiva dicha división tiene un matiz 
social, económico o (como aquí) apa- 
rentemente tecnológico. Tal decisión no 
sólo acabará siendo derrotada a lo largo 
del tiempo; peor aún, constituye un gra- 
VE:error, 

Nuestra propuesta consiste en advertir 
que la verdadera solución a largo plazo, 
no sólo del problema de la energía nu- 
clear, sino de otros problemas de mayor 
envergadura en relación con la inestabili- 
dad internacional está, no en fomentar 
aún más las divisiones, sino precisamente 
en todo lo contrario: en una mutua y 
cooperativa interdependencia  inter- 
nacional. Desde el momento en que las 
naciones hayan de depender unas de 
otras perderán más si se deciden a mar- 
char por separado que si se mantienen 
asociadas. Nuestro análisis ha permitido 
ver que esta asociación debe incluir a 
los países en vias de desarrollo, ya que 
muchos de ellos si se sienten excluidos 
serían muy capaces de trastornar el or- 
den internacional realizando acciones 
tales como tratar de conseguir adquirir 
armas atómicas. 

Todo esto no será fácil, pero por otros 
procedimientos a lo único que se ha po- 
dido llegar es a una escalada en los ar- 
mamentos. Esta asociación de tipo in- 
ternacional debería abarcar lógicamente 
conceptos como alimentación, atención 
y asistencia sanitaria y muchos otros as- 
pectos en que los Estados Unidos pueden 
aportar una considerable contribución. 
Solamente asi tendremos la oportunidad 
de poder contestar de forma constructiva 
a la pregunta que no podemos retener 
por más tiempo: ¿por qué los pueblos 
tratan de fabricar armas nucleares con 
preferencia a cualquier otra cosa? 
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